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ELGRAIVBIRITO.
C o n  g r a n  a o e p t s t o io n  d e l  p u b l i c o  

c ru e  v e  J a  v e r d a d  d e  e s t e  b a r a t o ,  
s i ^ a e  l a  v e a t a  d e  g é n e r o s  p r o c e ­
d e n t e s  d e  u n  s i n i e s t r o  m a r í t i m o  
e n  Q U E M A Z O N ’ R U I N O S A .

X iu a a  9 ,  e s q u i n a á l a  d e  T u d e s c o s .

Sí;-OIO;: Ori JiAi.

Fomento.—Decreto aprobando el nuavo 
reg lam ento  de exposiciones generale» de 
Bellas Arted. debiendo verificarse  la p r im e ­
r a  en M adrid en et próximo mas do O ctubre.

Hacienda, —Orden disponiendo que el d e ­
creto sobre rifas, fecha 2 0  de l pasado m«4, 
empiece á  regir desde 1-* de Ju iio  próximo 
respecto  à  las cotporaoLones autorizadas 
para  celebrar rifas perió iieas  da beneficen­
c ia  y  u tilidad púb lica .

— Resoluciopes adoptadas por el m in is te ­
rio de G racia y  Ju s t ic ia ,  respecto a l perso- 
B a l  de jueces.

Nombrando para  e l juzgado de primera 
instanc ia  dé Reinosa, á  D. Mariano F ed e r i ­
co Castaños, para el d\s Estepona, à D. José 
Criado y  Daca, para  el de Montanchez, á 
D . SaWador Capelo y  CarratalA. Declaran­
do, que  D. Andrea Caverò y  Navarro sea 
CjnaidMado como renunciante del cargo de 
juez  de primera instancia de Castelioto, y  
nom brando para  este juzgado , i  D . Federi­
co G alicia y  Galicia. Trasladando al ju z g a ­
do de prim era  instanc ia  de G randas de Sa^ 
lim e, á  D. Leopoldo Meudez Bítlgom^, para 
e l  juzgado de prim era instancia de Villa- 
m a r t in d o  Va.deorras, & D . Francisco  C a ­
bezas y  Camacbo. Declarando cesante ¿  don 
Bam on Llopls y  Conde, juez  de prim era 
instanc ia  do Morella. Inombrando para  el 
juzgado  de prim era instancia de Morella, k 
D . Víctor F eljó  .1 y  Sontalla. Admitiendo la 
ren u n c iaq u e h ii  presentado D . Ju s to  Racfao 
y  H ernando del csrgo de juez  de primera 
instanc ia  de Motril, y  trasladando á  est« 
juzgado  á D .  Jo^é Rodríguez Z apata . Jub l-  
la n ío ,  á  su  Instancia, á  1). Ulpiano G rego ­
rio de F ría s , juez  de prim era instancia ce- 
aante de Avila, y  à  D . José María Navarro 
y  Perez, juez  de prim era instancia cesante 
d e  A ibuñol. Declarando cesante, á D. P e ­
dro  G utiérrez Buey, juez  de prim era instan ­
c ia  de Salamanca. T rasladando al juzgado  
de prim era instancia de Salamanca à  don 
M ariano Y alcayo de Toro. Declarando ce­
san te á  D. V icente G il y  P asto r, juez  de 
prim era instancia de Gandía. A dm itien lo  
la  renuncia que  ha presentado D . Miguel 
Alonso ViUasante del cargo de juez  de p r i ­
m erà  instancia del d istri to  de la  L on ja  de 
P alm as. A dm itiendo la  renuncia que del 
cargo de juez  de primaií» instamela de Viver 
h a  presentado D. J u a n  Bautista Valcáre«! y  
VeliisGO. Admitiendo la  renuncia que del 
cargo de juez  de primera instancia  de 
FuentdS do Cantos ha presentado D . Ricar­
do G uiliernas y  de Isa l le ras . Declarando 
cesante á  D . Esteban  Perez, juez  de prime­
r a  instancia de Arcbldona. Trasladando al 
juzgado  de primera instancia de Archidona 
á  D. José Donoso y  Coronado. Nombrando 
)ara el juzgado  de prim era  instancia de 

: i’regenal de la  Sierra á .D . Francisco  G u i­
llerm o Melero y  Jim ono. Nombrando p a ta  
e l  juzgado  de prim era instancia de H errera 
del D aque  à D . Em ilio  A lvear 7  P edraja . 
Admitiendo la  renuuc la  que  D. A atouio 
Cosin y  M artin  ha presentado del cargo de 
juez  de prim era instancia de Sacedon. Se 
nom bra pura el juzgado  de prim era in s taa -

LA H IJA  DEL CAPITÁN
novtla MeciU por

A L E JA N D R O  P O U S G H K I N E

cia de Sacedon & D. Mariano Enciso y  Mar­
tin . S« traslada ai juzgado  d e  primera in s ­
tancia  de V itlgudiuo á  D. Celso Rom ano. 
Se nom bra para el juzgado de prim era in s ­
tancia  de Alcañices á D. Eugenio Saujuan- 
benito y  Castrillo. Nombrando para el ju z -  
gadó de primera instancia de G u ii ,  á  don 
ia o u e l  Sevillano y  Martinez, cesante del 

de Alm adén. Declarando cesante á D. D o­
m ingo G arcés d é lo s  F ayos, juez  de p n m e- 
ra  instanc ia  de Ayamonte á D . José  H ere­
d ia  y  Mora, y  para  ol juzgado  de primera 
io tancia  da Boltaña á  D. M igue lJosé  Bla^^eo 
y  Olaso.

Admitiendo la  renuncia que  ha presen­
tado D. Ju l iá n  Palom ar y  Martinez dol ca r ­
go de jnez  de primera instancia de Puebla 
de Saüabria. Trasladando a l j uzgado de p r i ­
mera instancia de P uebla de Sanabria á  don 
Rafael García Crespo. Nombrando, en co­
m isión, para el juzgado de prim era instan ­
cia de Mota del M arqués á  D. Federico 
Leal y  M arrugan. Nombrando p a : a e l  ju z ­
gado  de prim era instancia de V alencia de 
D o n ju á n ,  á D .  Antonio García Paredes. 
Nombrando para e l juzgado de primera ins­
tancia  de Ríazd, á  D. Pedro del Caatlllo y 
Perez, cesante del de Tordesiilas. T rasla ­
dando a l juzgado de primera instaocia de 
V iver, á  D. Francisco  Orellana y  F ernan ­
dez. ' - J

CONriNÜACION.

hacer? La uevada seguía. Los caballos p e r ­
m anecían ¡smóviles, con la cabeza ba ja  y 
sobresaltándose de cuando en cuando. £1 
cochero se paseaba alrededor de ellos, 
ajustando sus correas , como si no hub iera  
o tra  cosa en qué pensar .  Savelìilch g ruñ ía . 
Yo m iraba à  lodos lados esperando apere! • 
b ir  algún indicio de habítacioa ó de cami - 
no; pero no veía m as que el confuso r e m o ­
lino de nieve. De pronto creí dístioguir una 
cosa nfgra .

— Hola, cochero, exclam é, que es eso 
negro que se distiogne?

m  cochero se puso à m ira r  atentam ente 
hácia ei lado que le iodiqué.

— Sabe Dios, responJíó sentándose en el 
pescante, no es un trineo, ni un árbol. Me 
parece que eso se m u e re .  Debe ser un lobo 
ó UQ hom bre.

Le di la orden para  que se dirigiese a l  
objeto desconocido que vino también á  eu -  
contrarnos.

— Eh, buen hom bre, exclamó el coche­
ro, dinoa tsi sabes el camino.

— Et camino está aquí, respondió e l a l ­
deano, pues piso un suelo duro; p^ro de qué 
sirve que sepamos que está aquí.

— Escucha, le dije, conoces esta cornar 
ca? P uedes conducirnos á  algún albergue 

' donde pasar la  noche?
. fr-JEsta com arca, replicó el viajero, la  
he  recorrido á  pié, à  caballo , á  lo aacho, á 
lo largo. Pero m ira qué tiempo. Enseguida

CONFERENCIAS AGRICOLAS 

POR DON LUIS ALVIREZ ALVISTUB.

Ganado cabrío.

L a  cabra, s i no fuera por lo  bueua que es 
como nodriza, no debiera tom arse en consi- 
deraciou, pues son muchos m as los perju i­
cios que los beneficios que do ella nos pode­
mos prometer. Con suma’facilidad destruye 
las  p lan tas , no solo herbáceas, sL que ta m ­
bién las arbustivas y arbóreas.

Como acabo de decir, la  de ser excelentes 
nodrizas es la  íinica c ircunstauc iaque  hace 
recomendables á  las hem bras del ganado 
cabrío, c ircunstancia  por demas im portaa- 
to, porque sucedo con barta  frecueucia que 
nace una cria tu ra  y  s a  m adre no puede la c ­
ta r ia  viéndose en la  precisión de entregarla  
á  una  advenediza, que  seguram ente no 
h a rá la s  veces de madre calinosa. Sí en ­
tonces contamoá con una cabra no debemos 
afligirnos, an tes al contiario , tendremos 
com pleta tranqu ilidad , pues una vez en su 
poder el pequeño sor, será objsto de sus 
mas solícitos cuidados.

Tiempo b i  que  viene demostrándose, y  
de una m anera clara, las ventajas que tie­
ne la  lactancia por medio de cabra á  la  de 
por m ujer, y  m u y  recientem ente b ise  visto 
qn# de cien cria turas m uertas, ochenta ha­
b lan  sido am am antadas por nodrizas pe r te ­
necientes A esta  ú lt im a  claaa. Sobre este 
particu lar encuéntranse datos m uy  im por­
tan tes  en  la  obra que, dedicada á la niñez, 
tiene y a  term inada la  conocida escritora 
doña Aoa E lg u e ta .  De las enfermedades 
que aquejan  al ganado cabrío, os .diré que  
son en un  todo Iguales á las que contrae el 
lanar.

Sobre esto tengo que haceros aqu í la  m is­
m a recomendación que os hice ai t r a ta r  de 
esa clasa de ganado, es decir, que  incum be 
al pastor y  no a l ag ricu lto r .  L a  alim enta­
ción y  dem ás cuidados que con esta  clase 
de  ganado se relacionan, deberán estar t a m ­
b ién  k  cargo de  un  buen pastor.

Pasemos y a  áocnparnos del caballo y  ye- 
g ua .

se pierde el camino. Mas vale esperar  aquí 
^caso cese el huracan  y  se serene el cíelo, 

con lo cual encontraremos el camino por 
medio de tas es tre llas .

Su sangre fria, me animó. Ya e j ta b a  yo 
decidido á  entregarm e á  la g rac ia  de Dios y  
pasar  la  noche en la estepa, cuando el a l ­
deano se sentó en el pescante y dijo:

— A Dios grac ias, hay una habitación 
aquí ce rca .  Gira hacia la  derecha y  amU.

— Por qué he de ir  bácia la  derecha? p re ­
guntó el cochero. Dónde ves tú  el ca­
mino?

Me pareció que el cochero tenia razón. 
— En efecto, dije al recíen venidn. En 

qué te fundas p a ra  c ree r  que hay  una ha ■ 
bitacion por aqu í cerca?

— Porque de ah i viene el viento y  m e ha 
olido à  humo, prueba da que una babilacion 
está  p ró x im a .

La.ságacidad y  la  finura de su olfato, 
m e causaron extraileza. Ordené al cochero 
que fuera h ic ia  donde el otro quería . Los 
cabados andaban perezosamente en la pro - 
funda nieve. La kibilka se adelantaba on 
leutitud, tan pronti) elevándose sobre un 
rnonton, como precipitándose en un hoyo, 
meciéndose á  uno y  à  otro lado. E:jto se 
>arecia mucho á  lug movimii;ntús de usa 
)arca sobre un m a r  agitado. Saveíiitch 

lanzaba profundos gemidos, iiicliaándosd 
h ic ia  mi á  cada momento. Yo m e en v o l­
ví en mi pelleja y me quedé dormido e n ­
tre e l canto de la tempestad y  el vaivén 
del trineo. Tuve entonces un sueño que 
DO he olvidado nunca y en el cual todavía 
veo algo de profètico, a l pensar en las es- 
Irañas aventuras de mi vida. E l Itícior me 
perdonará que se lo re fiera , tanto m as 
cuanto que sab rá  por e ip er ieac ia  propia,

Ganado caballar.

K1 soUpedo caljLillo oa da los animales que 
maa utilidad prestan  ul hom bre. Sirve para 
trasportarla  a  é . y  sus mercancías, asi co­
mo p a iaa y u d a r iu  en sus trubujos.

Da su empleo i:u ag ricu ltu ra  va 03  he h a ­
blado; por lo laudo aqu í no lo haré . Solo 
si, debo deciros q u j  aauqua aiguuo» a g r i ­
cultores dan ocapaciou eu las faenas del 
campo a  las yeguas, vosotros no debeis h a ­
cerlo, y  úuicaujcuie eiupleaiias en el arras ­
tre  de vehículos de trasíiurte, siempre q ae  
la  carga no sea excesiva, y  siempre tam bién 
que el camino que  hayan  de recorrer no pre ­
sente graoues oodtacuios. N inguno de voso­
tros ignora la  pórdiJa que produce la  muer­
te  de un  solípedo, sea c» 'alio ó yegua , pues 
que todos saueis los exüosivos precios que á 
veces alcanza; por consiguiente, excuso r e ­
com endároslos mayores cuidados para con 
01. Los mejores c»uaiius para el arado son 
los perühtroHts, de g ran  deaaitollo muácu- 
la r .

A lgunos les poDi'U el iüconveniente de  la 
m archa, que dicen ser menos veloz que la 
de sus ¡guales de otras razas. Idea harto 
equivocada, pues lejos d« considerarse co­
mo inconveniente, tiase de ver en esto una 
ventaja ; la  razón es m u y  •eac llla ,  porque, sí 
bien es verdad que  tardaran  a lgún  tiempo 
m as en ab r ir  u n  surco, no lo es lU'-nos que 
ia  labor será mejor; diferencia cuyas venta­
ja s  experimentarem os el d ía  de la  recolec­
ción.

E s un  absurdo creer que el agricultor, 
propiam ente dicho, ha fle ocuparse en el 
m e jo ram ien t)  d é la s  razas; los ganaderos 
son los ünicoa que están  en condiciones de 
hacerlo.

Lo que  puede y  debe exigirse del ag r i ­
cultor es que no contribuya a  la  degenera­
ción de las lazas.

Muchos propietarios hay que, llevados 
nada mas que por e l deseo de un  lucro, la 
m ayor ¡ 'arte d e  las reces ilusorio, se ded i­
can con verdadero frenesí á la  c r 'a  do ca­
ballos de regalo, desatendieadu caal por 
completo todas sus dem.is obligaciones. He 
dicho ilusorio, porque aun cuaudo á p r im e ­
ra  vista parezca que  existe, on realidad no 
sucede asi.

Kn la  ven ta  de un  caballo do regalo, soa 
para  silla, £ea para tiro , se obtendrá, á  uo 
dudarlo , c ierta  ganaucia; paro como qu ie ra  
q ae  para poder üousd¿aIr una  bauna cabeza 
cié esta  , habrá sido iudisp: nsab lj
abandonar casi en  absoluto los dem ás t r a -  
bfljoa de la  yxplotocion, es ta  gau rnc ia  ha- 
brase convertido en cantidad negativa, á 
causa de las pérdidas ocasionadas por ese 
completo abandono.

Los cuidados que  el ganado caballar re ­
quiere, asi c->mo la  asistencia en las diferen­
tes enfermedadus que le aquejan , incum be 
solo al vete:inario .

Los alim antos que pued-’n  proporcionár­
sele varían según  las localidades.

Antes de term iuar con lo referente al g a ­
nado caballar, voy á  decir dos palabras 
acerca de las caballerizas ó cuad  as.

Estas deberán sor espaciosas, vea tiladas, 
gozar de una  m edia de tem peratura y  estar 
perfectam ente limpias.

E n  su  consecuencia, débese desterrar ese 
sistema, asaz perjudicia l, que  consis'-e en 
dejar acum ularse las deyeceioaes por espa­
cio de 8CQ0, qu ince  y  aun m as dias, so pre ­
texto de qu9 por este  m-dio se conserva 
ha^ta el elem ento mas iusigniflcante da 
cuantos pueden en tra r  en la  fo rm adon  da 
esas materias fecales.

La extracción, pues, de estos abonos, ó

cuan  natural es en el hombre abandonarse á 
la  superstición, á  pt'sar de todo el d esp re ­
cio que hácia e lla  se  iipareota.

Yu estaba en esa disposición de ánimo 
en que la realidad comienza á  perderse en 
la fantasía, á  las p rim eras visiones del 
suefto. Me parecía que la  ¿OMrane con ti­
nuaba síwmpre y  que errábam os por un de - 
sierto de nieve. Ue pronto cre í ver una 
puerta  cochera y  eulram os en  e l palio de 
nuestra  casa  señorial.

Mi prim ora idea fué el temor de que  mi 
padre se enfadase por mi regreso involun­
tario al hogar paterno. Saii intranquilo de 
mi kibilka  y  v i á  raí m adre que salió á  r e ­
cibirme con un aspecto de grande tristeza.

— No hagas ruido, m e dijo, tu  padre e s ­
tá agonizando y  desea despedirse de ti.

Com pletam ente aterrado, seguí á  mi 
madre y  penetré eu la alcoba. Miré- La 
habitación es taba  casi á  oscuras. C erca del 
lecho habia varias personas tristes y a b a ­
tidas. Mii aproxim e andando con la punta 
de los pies. Mi m adre levantó l a  cortina y 
dijo:

— A ndrój P tlrovilch , Perico ha  regresa­
do a l  saber  que estabas enfermo. Uale tu 
bendición-

Me luse da rodillas y dirigí la  vista 
h ic ía  e moríbundu. Pero, ¡oh sorpresal 
eu vez de mi padre , vi en el lecbo un a í-  
dean  I de barl>a n"gra, que me m iraba con 
alegría . SurprfQ.lído me dirigí á  mí a -  
d re  y  la pregunte:

— Q,ié bignilioa esto? Ese hom bre no es 
mi p.ulre ¿por qué quieres que m e  b e n ­
diga?

— E '  igual, Perico, me respondió. Este 
es la  padrino d i  boda. Bésale la m ano y 
que te bendiga.

sea la  lim pia de las caballerizas, ha  de ha­
cerse cotidiauam ente, trasportándolos acto 
continuo a l basurero <5 estercolero, que  es 
donde podrumos conservarlos en excelentes 
condiciones por todo e l tiempo necesario. 
CouvíouB, y  mucho, que  el pavimento for­
me una iucliiiacion de 4°, pues de este m o­
do podrán sa lir facilm ente de las cuadras, 
tan to  las deyeccioues liquidas, como las 
aguas que empieemos en su limpia. P ara  
este objeto deberá proyectarse detráa del 
g añ id o , y  atravesando todo e i departam en­
to  en sentido longitudinal, una especie de 
caiialito cuyas proporciones se fijarán con 
arregló a l  liquido que  por é l haya de cor­
rer. lo cua l podreinos ca lco lar  fac ilm en te  
con solo saber ol nùm ero  de soLpedos que 
encierra el departam ento.

Ganado m u la r.

Según y a  03 ha m anifestado, poco, m u y  
1000 será lo que, referente a l ganado m u- 
a r ,  diga.

L a  m ula puede, mojor dicho, debe consi­
derarse como una  verdadera calamidad 
agrícola . Esto no obstante, la  m a y o iía d e  
naestro.s agricultores la  em plean para el 
desempeño de los trabajos de labor, p rác ti ­
ca que ocasiona varios perjuicios, como ol 
agotam iento  relativo de la  tierra , la  ob ten ­
ción de malas cosechas, á  veces tam bién 
escasas, y  el sentirse antes de tiempo ios 
efectos de una  prolongada sequía. Voy á 
demostraros la  verdad de cada uno de estos 
perjuicios.

E n  efecto, siendo la labor ejecutada con 
la  m ula m u y  superficial, y  viéndonos pre- 
ci:^ados á  hacerla con el arado 'an tiguo  ó de 
orejeras, solo la  capa superior de la  tierra 
laborable, ó sea el suelo activo , será la  que 
quede en disposición de asim ilar los ele- 
mentOi gaseosos, y  aigo m ullida , si bien 
esto castaute Imperfuctamente, lo cu a l  no 
podrá menos de p ro iu c ir  el agotamiento 
relativo: y  ùn icam ente cultivando p lan tas 
de raíces profundas es como podrá hacorse 
este  mas lento.

Ahora bien; con^iecueDCia de lo mismo es 
la  obtenclon de m alas cosechas.

—¿Y no podría rem ed'arse esto acep tan ­
do uua  buena rotacion d e  cultivos ó alter­
nativa le cosechas?

— No, porque eu el cultivo alternante  en* . 
tr«u tam bién p lan tas cuyas raicea son algo 
profundas, y  la  labor del gauado que  consi- 
daramü* no podrá pone/i^n la  tierra , á  la 
l)rofundidad nece«rÍB , en la  disposición que 
debe t^ner par» la  conveniente nu tric ión y  
debido desarrollo d j  aquellas.

— Cousiderauio  ahora el ú lt im o  do m is  
tros asertos, os d iré  que  acusando mayor 
nùm ero do grados el hlgróm etro, á  medida 
que vamos profundizando e l terreno, es d a -  
so que  cuanto  menor sea la  profundidad 
dada à  una labor, monos serán as proba­
bilidades que hay a  para  conservar la  h u ­
medad convoniente (1), y  de aq u í q u í  una 
cosecha cultivada 011 tierras labradas con 
muías experim ente los devastadores efectos 
de UUH prolongada sequía, mucho antes 
que  la  p lan tada en suelos preparados por 
medio de bueyes, vacas ó cahallos.

Róstame deciros que el solo em pleoque , 
á mi ju ic io , puede darse á  las m uías ea  
cua lquier explotación, es el trasporte de 
ca igas; pero aun este no lo considero re ­
productivo. pues e i manera a lguna  recom- 
pcuaa ¡os gastos que ocasionan aquellas. No 
quiero dejar de hablar del gauado sin reco- 
muiidaros m uy eñcasm enta á  uuos an im a­
les tan  preciosos como útiles; estos son el

(1) Véase Labores.

Yo no quería coníentirlo. Entonce.? e l a l • 
deano salló del lecho, sacó vivamente una 
hacha de su cinturón y  hi blandió en todos 
sentidos. Q uise huir, pero no pude. El cuar  - 
to se ll*^naba de cadáveres y  yo tropezaba 
en sus cuerpos, mienlra> mis piés pisaban 
charcos de .»angre. l'-l terrible aldeano, mo 
llam aba con dulzura diciéndome:

— No tomas nada, acércate , ven á  r e c i ­
b i r  mi bendición.

E l espanto y  el estupor se habían apode­
rado de mi . . . .

En aquel momento desperté. Los caballos 
se habían detenido, Saveliítch, m e  tenía co­
gida la mano.

— S al, seílor, me dijo hem os llegado.
— A qué iugar? pregunté restregándom e 

los ojos.
— A un albergue, Dios nos h a  ayudado 

y  hemos llegado derechos á  la casa . Sal 
seúor, á  toda prisa y ven á  calentarte .

Salí de la  kib ilka . L^.bourane seguía, 
pero e<iD menos violencia, l l .ib ia  tanta o s ­
curidad, que como suele decirse, podía re ­
ventar los <Jiis. El due&o de la casa nos 
recibió á  la  p je r t a  de l i  casa, con un fa ro ­
lillo y nos iotroilujo en un cuarto pequeño, 
pero limpio. U ñ a te a ,  lo ilum inaba. E n e l  
centro estaba colgada una larga carab ina y 
un gorro alto de cosaco.

Aquel h im bre , cosaco del rio la ík , era  
un aldeano d e n n o s  sese^ita afl is, todavía 
írcscn y  verde, Saveliítch, trajo la cuja de 
lé  y pidió lum bre para iidoermd algunas t a ­
zas, que jam ás necesilé como entonces. El 
diieüo do ia casa se apresuró á  com pla ­
cerlo

— Dónde está  nuestro guia? preguntó á 
Saveliítch.

I l
lama  y  vicuña  (2), que  abundan  en A m éri­

ca  d e l  S ud .
.M uchos paisas hay qua vienen haciendo 

grandes sacrificios pecuniarios á  fin de p o -  
d e ra e lim a ta r  a:iim ales tan  beneficiosos, y  
nosotros, que  los podemos cria r  casi sin es­
fuerzo alguno , no hacemos nad a  que  á  ello 
tienda. Conducta es e s ta ,  en verdad, digna 
de toda censura.

•\lgo podría deciros sobre an im ales  tan  
im portant:'s; pero esto ha de ser objeto de 
un  folleto que sobra ellos pieaso escribir.

E L  MUSEO ANTROPOLÓGICO,

FDMDADÚPOR EL DR. D PEíRO GOSZll.fiZ DE VELASCO

Con este  titu lo  acaba de publicar e l señor 
Martin.'Z G inesta  u n  notable artículo  co n ­
sagrado & hacer la  descripción razonada de 
dicho museo, que  para gloria  de E spaña  y  
honra  propia ha fundado el em inente  i om ­
bre científico, cuyo  nombre lleva este te m ­
plo levantado á  la  ciencia médica.

Sentimos que el exceso de original no 
nos perm ita  publicarlo integro, pero de él 
tomamos cuanto  se refiere á  la  descripción 
de aquella  obra, que creemos leerán con 
gusto  nuestros lectores.

«Entro el encuentro del paseo de Atocha 
y  la prolongación de la  calle de Granados 
que atraviesa e l parque de M adrid se halla 
situado este nuovo museo.

E l iu te ligen te  arqu itec to  y  d istinguido 
académico D . Francisco de Cubas ha m a ­
nifestado perfectam ente las dos ideas q ae  
presiden á su  reciente obra a r tís tica , la 
prim era la  expresa con el a r te  clásico grie ­
go, que resplandece en el pórtico de in g re ­
so. L a  segunda idea se vé en el estilo m o­
derno de las fachadas laterales, qu e  ind icas  
otro carácter ó función artís tica  en el des­
tino del edificio. Dadas las l im ita d is  di- 
mousiones y  su configuración, ha sacado el 
a rquic tecto  S r .  Cubas todo e l partido posi­
ble, porque la  distribución del museo y  sus 
dependencias han  resultado regulares, y  
solo dos gabinetes no tienen la  forma r e c ­
tan g u la r .

Analizando las fachadas, resu lta  de m u y  
buen efecto artístico el ám plío pórtico íe- 
lra3lilo(s8  decir, de  cuatro  columnas), de 
iSrden jónico griego, coronado por un  en ta ­
blam ento con la  inscripción en su  friso del 
lema iVoica íe ipsum . Protegiendo á  este 
campea el fronton, en  cuyo  timpano ó espa­
cio tr l m gu la r  se rapreseuta alegóricamente 
á  la M edicina en la  cabeza de una  Minerva 
m éJica, rodeada de p lan tas  m edicinales y  
las em blem áticas serpientes entrelazadas 
con e l ornato correcto da los tallos y  hojas. 
Term ina e lfro n to n  condosM ^njM parla íiíM  
á  los lados simbolizando la  fuerza de la  p ro ­
paganda científica- U na bonita a n i t r a  
(adorno superior del vértice) formada de 
palm etas griegas, finaliza la  ornamentación 
del pórtico.

Los fustes 6 cañas de laa colum nas son de 
un a  soia pieza.

U ua espaciosa escalinata, rodeada de sen ­
cilla  ver^a, d a  acceso a l pórtico, donde eu 
su  fondo se contem plan por primera vez en 
Madrid dos p in turas m urales en la  facha ­
da, recordando e l arte  policromo de P om - 
p eya . A la  izquierda de la  puer ta  principal 
dü ingreso, que tiene el letrero «Museo a n ­
tropológico,» se vé en tre  u n  ran  recuadro 
pintado con rojo de Ind ias  y  orlado .-upe- 
rlorm ente de coronas y  nombres d e  módicos 
célebres, la  arrogante figura de la  M edicina

(2) E s te  anim al produce excelente lana, 
que es apreciada en todo el globo.

— Aquí, señores, respondió una voz que 
venía de lo alto.

Alcé la v ísla , hácia e l desvan y  vi una 
b a rb a  negra y dos ojos ardientes.

— Tienes frió?
■ — Como no tenerlo con un solo abrigo 

agujereado. Tenía un louloup  pero, á  qué 
ocultarlo, lo dejé ayer  en prenda, en casa  
del tabernero; el frío oo me parecía muy 
vivo.

En aquel momento el dueño de la  casa 
entró con la cafetera llena de ag u a  hirvien­
do. Ofrecí á  nuestro guia una taza de té  y  
bajó enseguida del desvan . Su aspecto e x ­
terior me pareció ootabie. E r a  un hombre 
de unos cuarenta aíios, de m ediana e s ta tu ­
ra ,  delgado, pero ancho de hombros. Su 
b a rb a  negra empezaba á  encanecer. Sus 
grandes y vivos ojos, j  imàs estaban qu ie ­
tos. Tenia en la llsonomia una expresión 
bastante agradable , pero no menos malicio­
sa. Sus cabellos estaban cortados en redon ­
do. Llevaba un gaban rolo y unos anchos 
pantalones. Le ofrecí una taza de té y la 
probó con mal gesto.

— H acedm e, señor la merced, de m an­
dar que me den un vaso de aguardiente. 
El té no es nuestra bebida de cosacos.

Accedí á  sus deseos. £ l  dueQo de la ca ­
sa tomó de una de las tablas del arm ario 
un tarro y  un vaso, se acercó al aldeano y 
hdbíéiidule mirado de frente.

— Hola, bolal O tra  vez pur aquí? De dón­
de le trae  Üíos?

Nuestro guia, quíñó el ojo de una m ane­
ra  significativa y respondio con e l conoci­
do proverbio de . . .

— El gorrion volaba en el vergel, comía 
los caiiomoues, la abuela le tiró una p ie -  

I d ra  y  no le dió. Y los vuestro cómo van?
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LA FHEH5 a

(de tam año algo m a jo r  que al n a tu ra l) ,  co a  
el emblema de la  prudeucia. necesaria «a
esta  profesioD,-simbolizada por U  serpteQte
q u e  se e n r o s c a  e n  e l  b ra ze  d e - e c h o  d e  la  h i ­
j a  d e  E s c a l a p i o ,  s i n  q u e  l a  l e n g u a  d e i  á s p i d  
ae a t r e v a  a  tü o á r  la  o o p a  q^ue bb  l e  p - e a e u t a .
A la  derecha, y  eo otro recuadro aiuiém co, 
està ropreseutada la  Chirurgia por la noble 
figura de ubaiua irona  que lleTa u-n las m a ­
nos la  e s ja  ó estuche con insiruniijutos y 
Y e n d a s .  E l  ropaje ea una tù n ica  rosàcea, 
con o tra  azulada sobrepuesta que  laiiibieu 
se desarrolla eu ondulantes pliegues. La 
preparación de estos colorea iualierables à 
l a  Intemperie, ae ha compuesto preparándo­
los con cera y  esencia de ttem entm .i.

Pasan-Jo á  exam inar la« fachadas la te ra ­
les, T em o s  que  a llí el a r te  moderno Ooq to­
das las delicadezas de la  ornameutacloii y  
has ta  con tudo ei afau de aproTechar los ea- 
pacios, sacando el mayor núm eru  de b a l i ­
nes y  huecos, para tcuer en la distribución 
interior del edificio el mayor núm ero p ^ i -  
ble de salas, gabinetes y  habitaclouee. Por 
esta  r a z o ü , em pleando los cortos cuerpea 
salientes que  hay detrás del pórtico , y  en­
lazados con las dos fachadas latera es, ha 
sabido acertadam ente el S r. Cubas buscar 
p n  ariíslico coiUrasle en tre  el estilo robusto 
"y clásico an tiguo  de la  fachada principal y 
el estilo ecléctico y  refinado quo /wy dia es 
ta de moda en m uchas construcciones.

Penetrando en su Interior, ae llega d ilec ­
tam ente  desde e l pórtico al g ran  salón cen­
tra l ,  cubierto por una grande eacoeia, ó 
pa r te  d e  báveda c i r c u la r , coostruida con 
Tigas arm adas circulari s de hierro en forma 
de T . U na espaciosa lucerna proporciona 
abundan te  luz zenita: i  todo el recinto. La
cub ierta  de la  a r m a d a i a  es d o  p l o m o .

Dos numerosas anaquelerías de armarios 
ele=^antes y  de clicuiivaiacion, unos en la 
galería superior del salón grande y  otros 
airancando  desdo el sualo, llenan sus espa­
cios con ricas y  nolabies cuiecciones cienti- 
Qcas y  de anatom ía h u m a n a , que  el doctor 
Velaaco h a  reunido desde hace muchos 
a&os.

Del salón grande ae pasa á la  bi lioteca 
y  colecciones de anatom ía comparada, sien­
do digna de llam ut ia  atención la  anatomía 
de caballo, ta llada en madera y  al tamaño 
n a tu ra l por e l  estudiosa escultor eañor S u -  
b lrat.

A  los dos lados del museo se hallan  sus 
dependeoeiaa, aSatribuidas eu  ia forma si­
guiente:

Pabellón  con fachada al paseo de A to­
ch a .—Prim er piso: Salón de colecciones de 
historia n a tu ra l.  Ai Jado el despacho y  sala 
de consultas de l doctor Volasco; donde se 
ven un  monetario y  coleccion do iustru- 
m en to sd e  c iru jía  antiguos y  modernos, y  
por íiltimo 80 pasa ai gabiueta da reconoci­
m ientos, que com uuica con e l salón graade. 
Además hay dependencias interiores, conte­
niendo coiecciun da miuerales, peces, con­
chas y  antigüedades. E a  el piso principal 
están las habitaciones ae l fumlador del m u ­
seo.

Pabellón  de la  calle da ü ia n a d a .— P la n ­
ta  baja: Sala de cátedra de lU“  3ü de largo, 
por 8“  3D de ani-huí-a, cou un laboratorio 
dispuesto pa ia  coila clase de análisis y  pre< 
{taracioue*. Uu gasóm et.o para obtener ia 
luz D rum ond, sirvo para las esperiencias de 
la ciase. Ju n to  á  ia  cá ted ra  se halla  otro 
aaion destinado & la  hlstuiogia, ó sea la  aua> 
tom ia microscópica. E l  piso principal se 
destina à  clinica du uaaos notables para la  
ciencia médica. Eu el sotabanco se halla  el 
taller de vaciados, modelados, maceraciones 
y  desecaciones.

Antea d e  conclu ir  dejara consignados los 
datos m as im poitan tes, relativos á  las di- 
menaioues horisontalea y  a ltu ras de este 
nuoTO museo.

L a  rasante por la calla de G ranada es mas 
del 6 por lüO.

A ltu ra  to ta l de la escalinata , 3 , '^ 6 .
Superticie to t i i  del editiclo, 1.541 metros, 

correspondiendo 569 á  ios dos pabellones 
39 al pórtico.

Dimeusionea del salón principal.—Ancho, 
14,“70; largo, 26,“ lU; a l tu ra  hasta la  esco­
d a ,  16,“ ()ü; altur»  de l a  escocia, 7 ,“25.

i)imenáIoues del salón de biblioteca.— 
Ancho, 8"’; largo, 14,'"7ü; a l tu ra  haa tí la 
escocia, l ¿ , “8u; a ltu ra  de la  escocia, 2 ,“"SO

Portico lacrado  con piedra de N ovelda.— 
Luz da l pórtico, 3,“ 1Ü; extensión del mis­
m o, 1Ü,’“20.

Colu’B u a s . -B a s a ,  O,“36; fuste , 6 ,“02 
capite l, U,“ 9 1 ; diámetro inferior, 0 ,"85 
d iam etro  superior. O,“ 78.

Cornisamento general, 1 ,“72.
Q T im p an o  del fron ton .— Su largo, 8 .“68 
BU a ltu ra , 1,'‘68; trfmaQo de las esSuges 
l , “4ü; a l t  ,ra  de la*Buteíixa, <,“47.

Digamos, para term inur, dos palabras aO' 
b re  las estáiuas sedentes que ennoblecen 
con su  presencia la  au traua principal del 
museo. L a  de ia  izquierda representa à Mi 
guel ñervet, ilu stre  escritor üel siglo S V I  
que  descuOrió la  circulación d e  la  sangre

Es obra tan  notable escultura del reputa 
do y  hábil escultor D . E lias M artin , quien 
ha  representado con mucho acierto á Servet 
en uno da aquellos moioentos de sèria re 
dezlon en que  ta n  sáblo n .é iico  y esclare 
cido filósofo concentraba gravem ente su es 
piritUi iSe puede caracterizar á  la  es tá tua  
del doctor Servet, dicieudo que domina en 
todo su conjunto y  detalles un  estilo  vigo 
roso, robusto y  lleno de  m agestad , que 
armoniza m uy  bien con las lineas y  masas 
arquitectónicas del pórtico que le sirve de 
fondo comparativo y  da referencia.

L a e s ta tu a  de ia  dere iha  lapresenta 
Francisco  Valles d e  Oovarrubias, llamado 
el Divino por Felipe  I I ,  de qu ien  fué su 
prim er m edico,' y  una do las eminencias 
ciaiitificaa do au época que  mas honor han 
dado  a Kspaüa. L a  escuU ura de ta n  g rande  
hom bre la  lia labrado el S r. Subira t, y  m 
race  tam bién nuestros sinceros e:o^ius. Bl 
ti aje es de ia  época de Feilpe II, y  la  ac ti-  
tuii general du la  figura es de carácter e s ­
pansivo.

í ’.naltnente, doy mi m as hum ilde y  c u m ­
p lida  cnborabueua al íaudador, D . Pedro 
Gozaiez d e  Velasco, a l arquitecto  D. F.-an- 
ciacó da Cubas y  á  cuantos artis tas han 
realizado tan  laudable pensamiento, do tan ­
do  á nues tra  patria  da un museo autropoló- 
glco digno de la  avanzada ilustración del 
siglo en que  vivimos,

Migutl lOanines Gintita.

Lk PRENiA.
8  D i  M a y o  d s  Í 8 7 5 .

I k  áUPtlEM.VCl.V PRUSI.V.NA.

Mucha razón teDÍainos cuaoJo en uqo de 
nueslroá num ents, inaoifesUbaiii>’S cju« to- 
dd U  irlldttQcia polilica y iliplomáiica de 
que habiaQ disfruludo la Francia y  la In 
glitlerra, la lenia hoy adquirida el iiuperio 

de A lem ania.
Peidió la suya la  gran BretaQa cuando 

ge acobardó aul« la ac tltuJ de Bisuiark en 
la  cuesliOD liiuamurquesa.

Ud perdido la suya la Francia a l com ­
p ra r  a  precio de oro una p jz  que le im po- 
üiao Idá derrotas.

¿Piir q 'ié  ¡re estraüan boy ¡os penodicoi 
iugleses y los fracceses q u e l a  Prusla baga 
con Bé'glca lo que aquellas naciones soliaa 
aiiles hacer con otros pueblos necesUadus 
de protección y los cuales pretendían im ­

poner su vflunlad/
Nadie e n l  oi:es se atrevía á  contener los 

impulsos drt firzosa tutela que so permitían 
los dos pueblos teniJes por m as piderosos 
é  íBveiicibles.

Tóbale hoy el turno k  la Prusia.
Sus notas ¡\ la üélglea han causado ge­

neral asombro, y en algunos casos y  sobre 
todo entre los diirios in-;leses, hasta indig­
nación. Y sin embargo, _qué_sa propone 
lacer el Gabinete de la  reina victoria?

Abstt-nerse de toda intervención. Tal ha 
sido la declaración terminante de lord D er- 
)y eo e! Parlam ento, al contestar á  una ¡n- 
erpelacion acerca  del incidente pruso 
)eíga.

A pesar de la explanación del conde 
lussell, lord D'^rby dijo que no veia ca rác ­

ter agresivo alguno en las notas alem anas.
Tiene, pues, el príncipe de Bisraark c u r ­

ta  blanca para  ob rar  como mejor sea de su 
Hgrad'). M ts todavía. Ya sabe que la Oran 
Jretafla sigue teniéndole miedo.

E l) cuanto á  la Francia, es indecible el 
estupor que eu este pai^ causan, no tan solo 
as que se suponen aberraci<mes diplom áti­

cas de Bismailc, sin<i también las violeutas 
invectivas de la  prensa alem ana, slendu de - 

lorable el papel quo está baciendo ia di- 
)|(imacia fi'ani:esa, re  lucida á  rec ib ir  del 

em bajador alemán corauuieaciou verba l de 
las notas que se p..s^u á  Bélgica.

A hora bien, ;leiidrán ó nu consecuencias 
dicba.s notas? ¿E.\ijirá la  Prusia que un p e ­
quero  Estado neutral le dé satiüfdcjiiines p  

someta á  sus exijeneias? No creemos

mitirnns algun»s observacionfis sobre e l 
len iualo  em p léa lo  eu su .irtÍJulo d« ay '“r, 
à  li’i d f  qu.*, aclarado el vordaderu senluto, 
se ponga cuto á  malóvuias interpretaciones 
que habrían  de contrariar la consecuci ’n

del obisto propuesto. . . i .
Es indudable qu-j L'l Tiempo quiere d e ­

m ostrar que no hay fundamento para  la 
criáis; pero p i r a  conseguirlo p irecenosque  
no h i  spguido el m^Jor procedimien o, siQ 
nue por e.4o le atribuyam os culpa alguna . 
Como h ly que iMier en cuenta que ta m-4- 
Hcia reioa entre.-los d isiireidüs, preciso es 
ser muy cautos eo las palabras y  coocep 

los.
Comprendiendo períwtamento, y  spg;un 

DOü enseña la lòg ici, que. no puede p ro b a r ­
se una propoáicion negativa, d in je  el apro • 
d a b le  diario iniiiist.Tial moderado su es_ 
fuerzos. m as bien q u í  à  negar la  »crisis, à 
patentizar la  unidad d.; aspiraciones

(

se
que á  tal exlrem o tenga la  Alem ania i n ­
tenciones de llegar, sobie todo si la p ru ­
dente luglaterra  y la recelosa Francia no se 
dan p 'r  entendidas; pero tales com plica ­
ciones pueden surgir de lo que aislaiiacnen • 
te considerado tiene, al parecer, poca s ig ­
nificación , que no nos atrevemos à  v a t ic i ­
n a r  en absoluto la lerminacioa feliz del in ­
cidente.

Podría, sin embargo, la  Alemania c o n ­
siderarse como satisfecha con haberle dado 
liélgica ocasion para  conocer su fuerza y  su 
prestigio.

Por eso roí.-^mo, no hemos visto nunca 
en la entrevista de Venecía los conatos de 
alianza contra la Prusia , en que tanto han 
insistido los periódicos moderados. ¡La A le­
m ania asisliendo con indiferencia y  silencio 
á (úb licas  manifestaciones de hostilidad! 
Esto no ha podid : concebirse cuaca se ria ­
mente.

De aquella entrevista nada se h a  tra s lu ­
cido , y es, naturalmente, porque n tda ha 
podido pasar  en ella que se roíiriera á  p l a ­
nes coni-retos y  determinados. La conferen­
cia de Venecia ha sido un simple acto de 
reconciliación, como preliminar de los pro 
yectos que la  diplomacia alemana tenga 
preparados.

Allora s 0 habla d¡=l viaje del emperador 
de llusia  á Berlin, y  esto nos recuerda 
aquellas visitas de monarcas que durante 
el último imperio frtincés se bacian à Paris.

La Francia entonces todavía conservaba 
el prestigio de sus glorias conquistadas en 
la  Crim ea y  en l la lia .  La F ran :ia  no habia 
pasada un por Sedan.

La Prusia, imponiendo su voiunlad á  la 
Inglaterra  en las orillas del Báltico, a b a ­
tiendo despues e l poderío austriaco en S a-  
dowa, humillando mas tarde ante los m u ­
ros de París el orgullo francés, y  realizan­
do la unidad alem an.i, preparada an tss e* 
el terreno económico por la línea conjun de 
aduanas, era  la  que recogía los poderes 
perdidos, para  ejercerlos á  su vez en d e s ­
quite de sus pasadas humillaciones.

¿Perderá en ello la cíviüzacioQ? Algo 
quizá en lo que la  fr^incesa tenia de fr ív o ­
lo, pero nada en lo que tcBia de ilustrada, 
si bien con menos cuito á  las formas y ex  • 
terioridades, mas apego k  la  au?tevidad, 
m as consideración al saber y m as respeto» 
á  la conciencia huifiana.

raiemb"ro3 d I ( i ib iae te . y, forijiso 
se h ic e  el cnufosarh. h'ista aquí no h a l l a ­
mos tropiezo ninguno. No sucede lo mismo 
cuando queriendo presentar gran copia de 
razones que robustezcan .su aserto, declara 
que no cabe divergencia í^ntre moderados 
V unionistas, porque el (lobierno no dede 
ocuparse de ninguna cuestión política, 
mientras no hay,, restablecido^ «1 orden 
material y m o ra l , esto es, m ientras no
h . i y a  te rm in a d o  la  g u e rra  y  dado la t r . i n -

(luilidad 4 las conciencias.
Aquí es domle muchos han queiido ver 

un duro ataque á  determinados individuos 
del Gabinete y  hasta una amenaza, porque 
han interpretado el artículo del colega co­
mo dirigido, antes qun á  n e g a r la  crisis, 
á  señalar, con pretensiones de maestro, 
e l p ro íra m a  que p >r ahora es licito al l*o - 
bierno desarrollar;. La repetición en casi 
todos l05 párrafos del artículo de la prohi - 
bicioD de ocuparse da cuestiones p )l ticas, 
ha contribuiilo p ideiosísimamente á  la in ­
terpretación que consignamos.

[lay  otro motivo para ello, y  es que, á 
pesar do todo, pide Rí T im p o  que no se 
demore '-n venir á  un acuerdo complpto en - 
tre la nación m ' n ‘’nt/'inente ciCólica, y  el 
Vaticano, excluíiv-inieate interesado por los 
bienes católicos, lomando con este motivo 
medidas sabias y pru lentes que sean regs-  
nadfo'as de las conciencias,

ll 's u l ta  lie todo esto, q ae  muchos ven 
justilicrtda en el artículo de nuestro coleg.i, 
j i l ' jw i ' is  consideraciones de actualidad, la 
intransigencia de los moderados, que prohí­
ben á  los dem ás el logro d« su ideal, sin 
perjuicio do traba jar por el suyo, y  esto, 
|)or supuesto, á  nombre de ios intereses de 

la  patria.
liem os dicho que no creemos en la  e x is ­

tencia de  la  crisH, i»n lo que estam os de 
iicuerdo con E l Tiempo, y  por lo mismo le 
he-nos hecho estas ubservuciones, á  llu de 
que procure, si le es posible, precisar su

...........• - - a e  no
o d e -

(lesde el restablecimiento del estanco. El 
S r' S aìaverria  abrió  un crédito e x t ra o rd i ­
nario q.ie habia de cubrirse  con Ifts im tjores  
productos  de la renta de tabacos. Hicimos 
notar la irregularidad de este procedim ien ­
to. ü a  perió Ileo nos dijo que el futuro au  - 
mento de rendimientos estaba asegurado. 
Las prim eras ventas efi!Ctuadas por la  H a ­
cienda bao Vi-nido i  darnos la ra¿on, lo cual 
tenemos el disgusto de advertir à  La E p o ­
ca, y  decimos disgusto, porque quisiéramos 
para  bien de nuestra adm inistración, que 

sucediera lo contrario.

safla á  los constitucionales de L a  Iberia.
Si daspues de haber indicado que la fór­

mula Sagasta no coloca i  los coustitucio - 
nales en situación de que no se pueda d u ­
d a r  de su lealtad, oree El Popular  que no 
ha sido sañudo con aquella agrupación po - 
lítiea, daréiüosle completo e ré  lito, que no 
es de buenes compañeros el dudar de lo que 
con tan ta  energía sea lírm a .

Dice Ca / ó f r n  que al Consejo de m inis­
tros extraordinario que se celebro an tea ­
yer parece que asistió el S r. D. F raocuco 

Santa Cruz.
No deja de sorprendernos la noticia, pues 

ignorábamos que el S r. Santa Cruz tuviese 
I-osas de importancia que com unicar al 

C'lnsejo.
Sin em bargo, unos dicen que el señor 

Sania Cruz l'ué llamado para  que d iesí a l ­
gunos informes sobre el nuevo gobernador 

de Huesca.
Otros afirman que se le pregunto algo 

relativo á  la provincia de Teruel, donde es 
Sdb ido  líen« el S r. Santa Uruz considerable 
patrimonio y g ran  número da batos y  m a ­
jadas , inferior sin duda al de am igos p o lí ­

ticos.

ü a  eolega afecto á  la  situación, dice que 
pronto aparecerá  e> la Gacela la c ircu lar 
sobre la  prensa, cuya necesidad, añade, «s 
aprem iante, puesto que «I calor ap rie ta  y 
es n ’cesarie ua poco de a ire  para  poder 
resp ira r coa m as libertad.

'Sospechamos que para cuando llegue la  
anunciada c ircu la r, estaremos en el mundo 
de los justos, gracias á esa  máquina neu - 
m ática que se llam a el decrsto  de 29  de 
Eoero.

Despues de tres meses de prisíoo, herido 
y  caminando entre filas con los sectarios 
del absolulismo, ha pisado de n u e w  el ho ­
g a r  doméstico nuestro querido amigo el c o ­
ronel D . Fe lerico de Sancho y  Subercase, 
que tía llegado en el tren de Valencia á las 
tres de la tardn de ayer.

La entereza da su c a r á J e r ,  su  valor c í ­
vico y  personal y  su privilegiado tem pe­
ramento han librado al coronel Sancho de 
1,1 m uerte, que otros caractères menos 
fuertes no habrían podido evitar en medio 
de ta r ta  persecución, de tanto y tan conti­
nuo movimiento y de tantas pi-ivaciones.

Pero el coronel Sancho ha cruzado el 
período de tres meses herido y maltratado 
sin d a r  señales de abatimiento, pudlenio 
hoy decir nosotros para  satisfacción de sus 
numerosos amigos, que ha  llegado curado 
de sus heridas y en perfecto estado de 
salud.

Reciba su familia la  m as cum plida e n ­
horabuena, y  quiera Dios que no tenga que 
k i r e o t a r  desgracias nuevas, que p i r a  p rue­
ba basta  la sufrida.

Bo l e t í n  d e l  ü i a .

Va lo sabíamos nogolros: solo los malos 
hábitos, como dice El Tiempo, son la cau 
sa de que en el trascurso de cuatro meses 
se baya hnbiado voínte ó treinta veces dn 
crisis. Es de U raentar q.i • la conjiicla del 
miai^teriii, que la  p  i li-i-,lisi na armonia 
qui' entre todus sus ind i\i luos reina, que la 
unidad  ile asiáraciopes que tienen; y iiue la 
prudencia yesqui^ito  tacto de lo i ’ ininist<i- 
rialt's, no hayím  desarraigailo tan periiiuió - 
sos h jb itos <le los políticos de Espafta; sin 
em bargo , creemos que id fin y  al cabo ’ y  4 

fuerza de constancia, se conseguirii la r e ­
forma.

P ara  que nuestro colega vea que tam - 
bico nosotros queremos ayudarle  en la útil 
em presa quo se prepon«, al desm entir osos 
rumores cotidianos de crisis, vamos á  per-

nguaje y sus conceptos do modo <i 
pro luzcan uu ef-; to contrario Ayer 
ciamos: seria imposible la resolúoion de ta 
crisis, y  esto deb¿ bastar para  desm entirla: 
¿Q jé  o tra  razón ba habido para no proveer 
la cartera  de Marina, y quitar de los liom- 
bros del .Sr. Cánovas ese peso que debe serle 
muv abrum ador en las acluales dificilísi­
mas circunstancias en que toda su ateocion 
se vé soliciti»da de tod is partes?

Podrá haber  en ocasiones alguna pequeña 
fa¡ta do cortesía política entre los m in is - 
tros, pero esto no conducirá á  nada mas 
que à  diferir ad Kalendas graecas una c i r ­
cu lar sobre la  prensa, una reorginizacion 
d é l a  milicia, determinados nom bram ien ­
tos, y  ciertas inteligencias sobre cuestiones 
del Vaticano, cosas todas de escaso ioterés, 
que en m anera alguna deben tener im p o r ­
tancia para romper el dulce consorcio en 
que viven entre si los miembros del g a b i ­
nete.

Es imposible la crisis mientras lo sea su 
resolución.

Sigue nuestro apreciable colega L a  Ibe ­
ria  eu extremo receloso por los trab í jo s  
oííiiiales ó casi oficiales q u i  se  desplegan 
en torno de los constitucionales de S an ti  
Cruz, á  fm de que foniieu uu p tr tido  para 
el uso del s tñ  ir presidente del Conssjo de 
ministros.

Dico el colega que el señor míníUro de 
la Gobernación prescindiendo y.i de umbi - 
gílodades y  de medios indirectos, ha  citado 
a  su despacho á  varios ex diputados y  ex- 
senadores constitucionales, y que habiendo 
acudido siete ú  ocho de lo? citados, e l s e ­
ñor ministro les expresó claram ente su d e ­
seo de q ae  suscribieran la  fórmula del se -  
n ir Alonso Martínez, se  esforzó en d em o s ­
trarles  la superioridrd de esta  fórmula s o ­
bre la que (irm aa los constitucionales da 
L a  Iberia, y los invitó áasis t ir  á  la  p ro y ec ­
tada  reuion del conservatorio.

Eu otro lugar el colega dice lo siguiente:

«Ayar ae reunieron en la  fiscalía del T ri­
bunal de Cuentas los Srea. D . Ambrosio 
G-onzalez, D. Ricardo Chacón, D. Sebastian 
de la F u en te  Alcázar y  D. Ju a u  i to n so  Col- 
m enarej. Alguno de dichos señores habla 
tju id o  y a  el hi>nor de acudir à  una c i ta  del 
s e h jr  m inistro  de la  Gobernación.

Oescouocemus el objeto de ia  reunión.»

A p e s a r d e  los favorable.« augurios que 
sobre la pri^xima publicación de los presu - 
[ uestos b icen algunos periódicos, auceilerá 
con ellos lo que con todos h'S anteriores. 
Anunciábase en los. vigent-'s un sobrante de 
m as de 80  millones de pesetas, y  lejos de eso 
resu ltará «n enorme déficit. Los próximos 
sft publicarán casi niveledoa y  con recursos 
que se indican como efectivos y norm ales . 
Así lo han creído lo los los ministros, y to ­
dos se han equivocado. Hoy mismo p o d r ía ­
mos c ila r  como ejemplo de ello e l re su lta ­
do dado hasta  hoy pur la renta de tabacos

Notable es al fon lo que £ ( i P a / n a  d i ­
r ige á La Iberia. En él consigna que este 
colega escribe sus artículos y  sus dec la ra ­
ciones en el b illar  d í l  Círculo de la calle 
del C liveU  por las habí idades de taco con 
que procede; le muestra lástim a por el 
despecho mal contenido que manifiesta; dice 
qne rechaza el Código dem ocrático de 
18 6 9 ; que la inteligencia coa L a  Iberia  es 
de toilo punto imposible, p >r lo que puede 
aquel colega quedarse en sus tiendas.

Los hom bres á  quienes L n  P a tria  repre - 
seata  rompen las filas en que militaron con 
L a  Iberia, y  se  dedican á  formar un p  irtido 
conservador liberal puro , que escribirá 
desde luogo en su bandera; libertad, órden, 
justicia, y que tendrá por patriótica misión 
el raantenirai->nlo de la  m onarquía constitu 
eionat de D. Alfonso XII y la pronta pac í-  
íí:acion de Espafii.

Ya lo sabe L a  Iberia; el verano h a  ex a  ■ 
cerbado las  libras irri tab les de L a  Patria; 
U s  brisas del Bótis, venidas expresam enli 
en tren correo, lejos de ca lm ar su aparato 
nervioso, lo sobreexcitan y  henos en la 
marais situación que al principio del teje y 
m aneje de fórmulas y foruiulistas.

Pregunta L a  Iberia  si tienen noticia los 
periódicos ministeriales de las contestacio­
nes que han mediado entre los gobernado­
res civil y eclesiástico de Córdoba, con mo - 
tivo de haber dispuesto el último que no se 
cante eu las misas solemnes la colecta en 
que se ruega nominalmente por c ie r tis  p o ­
testades de la  tierra .

Parece también que algunos sacerdotes 
d e  aquella catedral en las preces del Vier« 
nes Santo suprim ieron el nom bre de altas 
personas, sustituyéndolo en voz ba ja  con 
otro profundamente execrado por la m ayo­
r ía  de los españoles.

Todo ello m erece la  atención y  e l estu ­
dio det Gobierno, que sin duda preguntará 
al S r. Simeoni hasta qué punto es p lausi­
ble la  conducta del benévo o clero de Cór­
doba,

Dica un colega que los dem ócratas ti  ̂ • 
vieron durante el periodo revolucionario 
bastante habilidad para llevar á  la Consti 
tucioudel Estado unas cuantas g en e ra lid a ­
des indigestas. Lo serian indudablemente 
para  estómagos iatoleraates y  enfermos 
que solo aguantan cierlos 'm aojares espe- 
ciali'S y  da reliuada confección. Por eso sin 
duda un g ran  pueblo moderno ha querido 
aho rra r  indigestioues á  t ie r ta s  g e n te s ,  p o ­
niendo en su Constitución en lugar de todo 
el tí tu 'o  I  que contiene la  de 1869 , un solo 
a-ticulo que prohíbe legislar sobre d e r e ­
chos individuales.

Pueblo á quien se enseña política y  q n j  
en todo se mezcla, no puede ser  feliz, dice 
UQ periódico, al p in tárnoslas  grandezas de 
los pasados siglos en España. A quieu tal 
cosa asegura, lo que mejor puede aconse ­
j á r s e l e  es que aprenda historia para  saber 
que los pueblos mas grandes de la tierra 
han sido los que, como la  antigua Grecia, 
como Uoma, cumo hoy Ing laterra  y  los 
Estados Uüidis, se han ocupado;de sus p ro ­
pios intereses, habiendo coincidido s ie m - 
pre  la decadencia con e l despotism o. No 
decimos m as sobre esto, porque no merece 
una discusión se ria  la comparación de las 
épocas modernas con las viejas que tanta 
encomia e l  colega aludido.

Puede monseñor Simeoni e s ta r  ag rade ­
cido á  UQ periód ico , que hablando de  las 
probabilidades de que sea cardena l,  dice 
que h ab rá  de iiasar no poco tiempo. N o s ­
otros le creíam os m uy digno de la púrpura  
cardenalicia, y por eso pensábamos que en 
breve tendría que ser llamado á  Rom a p a -  

' r a  la investidura de la elevada dignidad á 
que le consideramos llam ado.

Deploramos con nuestro colega El Popu­
la r ,  que el consejo de agricultura se ocupe 
con preferencia de asuntos extraños á  su 
instituto abandonando el estudio de las im ­
portantísim as materias que en estos días 
debió tra ta r ,  entre ellas la d e  \^phiUoxera.

Un consejo de agricultura ocupándose de 
polítii'a, nos parece tan censurable como el 
'{ue ciertos individuos del clero abandonen 
sus deberes por los campos de batalla, ó 
que ciertos militares dejen los com bites  
por las intrigas palaciegas.

Un colega, dirigiéndose al ministro de 
I  “Fomento, e recomienda fije su atención en 

algunas provincids desheredadas y  que co 
m erecían serlo.

Citando á la  de A lm ería, dice:

«Paes, bien; eata>proriiicia q ae  explota 
el comercio eu g rande  «acaia; que  pone en 
g ran  movimiento á  la  industria: que no co­
noce pobres porque toáoa tienen abundan ­
tes o'ementoa do trabajo; que  contribuye al 
Estado ta n to  ó mas (yie m uchas provincias 
de primera clase, caroco hoy d e  carreteras, 
do caminos vecinalea y  de toda clase de m e ­
dios d s  com unicación con las provincias l i ­
mítrofes. y  con el reato de Espafta . A lgu ­
nas celosas diputaciones provinciales a b r ie ­
ron  una carretera quo desde la cap ita l áebla 
do ir  á  morir ca tre  F ih an a  y  H ueaeja , tér­
mino da la  provincia por la parte d a  G rana­
d a , pero dicha ca rra t:ra ,  solo llegó hasta 
Oador, ó sea á  dos leguas do Almería. P e n ­
sóse abrir otro camino por ia  costa en  d i­
rección á  Adra, y nada se h a  hacho. Para 
llegar por Cierra á  las ricas salinas de Rq- 
quetas, hay  que ir do cerro eu corro, y  d* 
valle en valle, á  travé t de trochas y  m ator­
rales. Bdija, pobiacion nueva, f jn d a d a p o r  
decirlo asi, con galenas plomizas, ostá  ais­
lada; ca s ilo  mismo pasa al juzgado de Can- 
jayal y  G-srgal, poco ó nad a  hay  construido 
por la  parte de V era y  Cuevas, de manera, 
q ue  siendo esta  provincia como acabamos 
de deeir tan  r ica e a  producciones de todo 
género, carece da medios d e  comunicación 
en  térm inos ta n  absolutas, qu e  en invierno 
particu larm ente , cuando ias lluv ias  son con- 
iínuas, e l aislamiento de pueblo k  pueblo, 
que acaso e s t in  á  la  vista, ea ta n  grande 
q ue  no es posible socorrerse en  cualquiera 
ca lam idad, por las gruesas corrientos de 
ag u a  que  se Interponen.»

Por desgracia no es esla  la s jla províu- 
cla sacrificada en las a ras  de las pasiones 
políticas V del desbarajuste administrativo 
que nos dom ioa.

De una carta  de la  Habana que publica 
La Patria , nopiamos el siguiente párrafo, 
que h ic e  inútil tudo comentarlu;

tQ lis ia ra  h a b la r á  V . de que el nuevo 
director de H a c ie u ia  estuviera á  la  a l tu ra  
de l puesto que  ae le ha confíado; peio sus 
primaras diaposlciones del m olo  couque ha 
de empezar a  cobrarse el dia 20 del ac tu a l 
no son, á  la verdad, n i  m uy  profundas n i 
m uy  justas . Pero un hombre que  se ocupa 
desde que cntc<5 en borrar los encabezamien­
tos de loa documentos antiguos para poner­
se todos aua títulos y  honores. Incluso el do 
ex 'gobetnador de M adrid y  otras provin­
cias, e tc . ,  no creo le ocuparán mucho tras­
cendentales pensamientos rentísticos.»

N iegi £7 P o/j» /(jrque h ay a  tratado  con

Hemos dado las órdenes oportunas para 
que reciban puntualmente nuestro p e r ió d i­
co las redacciones de los colegas que sa nos 
quejan de su falta.

A nuestra vez, nos permitimos rogar á 
nu ''s tr0s colegas El ¡mparcial y El Perro  
Grande, se sirvan tom ar alguna disposición 
para quo recibam os á  tiempo su  visita.

El atraso conque recibimos la  del p r im e ­
ro  es y a  antiguo, y  en cuanto al segundo, 
nos bastará decirle que, á  pesar de pub li ­
carse por la  maflau >, le recibimos á  hora 
muy avanzada de la tarde.

Creemos que bastará esta indicación pa* 
ra  que nos dispensen el obsequio de c o r re ­
g ir  estas faltas.

Estimamos A L a  Patria  las galantes f ra ­
ses que dedica á  nuestro trabajo sobro 1» 
construcción de barrios de obreros. Bsp0*

Ayuntamiento de Madrid
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ram os que el ilustrado colega y  todos los  ̂
qua se preocupan con la suerte de la* c ía -  • 
ses productora?, dedicarán tam bién sus t i  j 
reas  á  este im portaote asunto. j

E l Siglo Futuro  nos da  por vencidos en 

la  cuestión sobre la libertad de cj*'
E l colega neo afirm aba que e n ^  

m edia existia la lolerancta y no U  libertad,

i  la  » » a ,  >i ™ 

la S  media fe  Telan en i l  mismo recm - 
to de una <5iudad la e.itedral, la mezquita y 
la  8ioa«osia, poco nos im porta que à  esto se 
llam e tolerancia ó libertad. E t hecho està 
probado y basta. No tenemos tiempo que 
perder discutiendo palabras.

Dice E l D iario Españolqae  para la fu tu ­
r a  Constitución quiere, y lo consignamos 
con gusto y para  recordarlo o p o r tu n a m ^ te ,  
«libertad religiosa, libertad política, l ib e r ­
tad de reunión y asociación, libertid  de im - 
¡reota, consagración de lodos los derecnos 
eeítimos del ciudadano, inviolabilidad del 

domicilio, los poderes públicos emanando 
de la nación, la  monarquía con sus a t r ib u ­
ios esenciales funcionando en su verdadera 
órbit» de acción, los ministros siempre r e s ­
ponsables, e l poder legislativo representa - 
do por dos Cám aras que el moaorca tenga 
necesidad da convocar en época determ ina - 
da, y  que los impuestos no sean exigude* 
sino despues d e  autorizados por la ley.»

EL CARUSMO

L a  G am a  de hoy  pub lica  las siguientes 
noticias de la  guerra:

tt.Vortó.-'Ei general eu jefe d a  coooci- 
m ieato  de q ae , habiendo sabido que cinco 
batallones carlistas con dos baterias y  200 
caballos m archaban á  a tacar  una fuerza del 
ejército desU cada sobre la  derecha denuea- 
tra  líuea al m ando del brigadier Goñi. re -  
uuió igua l núm ero d e  batallones, tres b a te ­
rías y  cas tro  escuadronea, pertenecientes 
todos a l prim er cuerpo: con cuyas fuerzas 
se situó en posición escalonada frente a l A.r- 
ga. desde Belascoain hasta A 'azu r i.  apoya ­
do en la  Sierra del P erdón . Cañoneando el 
pueblo de lichaiiri y  asegurados im p o rtan ­
tes puntos do la  m argen izquierda de l A.r- 
g a , se incorpo;<5 la  brigada Gofii, reg resan ­
do con las faerzaa de apoyo & P u en te  la  
B eina.»

__X)e las q ae  publican  varios periódicos
copiamos las gigaientes:

« i y e r s e  presentó al señor ministro de la 
G uerra n i teniente coronel que ae hallaba 
prisioDero en el Norte y  ba sido canjeado.

__Dice La Voz Montañesa de Santander
qu e  el domingo, m ien tras la  poblacion de 
Bilbao celebrada con inaaitado entusiasm e 
el prim er aniversario del levantam iento  del 
ú lt im o  sitio de aque lla  plaza, hicieron loa 
carlis tas  algunos disparoa, que  produjeron 
dentro de la v illa cua tro  ó cinco heridos j  
algiina o tra  deigracia  en Santo Domiogo y  
Monte A.bril.

__parece que  los carlistas han resuelto
fortificar el convento de la  Trinidad de 
I rú rzu n  y  a trinchera r  ia  linea entre este 
p a n to  y  L ecum berri.

—P asa n  de 500 los carlistas dei N orte 
q ue  han pasado la  frontera en la  semana 
an terior y  se han adherido al pensamiento 
cabreris ta .
g5— Nuevos datos d e  fidedigno origen nos 
ratifican la  noticia respecto à laa profandas 
divisiones que  existen en el camp« carlista 
del Norte, donde solo loa uavarroa se m u e s ­
tran  tenaces en proseguir la  guerra  y  cier­
tos jefes que la  explotan y  perderían sus 
medros si se  hiciese la paz.

Ásl lo dice un  periódico.
— E l general Lom a se halla y a  en Tafa- 

11a y  se ha encargado del mando dei ejérci­
to del Norte du ran te  la  ausencia del g e n e ­
ra l Qaesada.

—H o y  se ha presentado a l sefior m inistro  
d e  1* G uerra e l jefe que era del ejército 
ca rlista  D . Eustaquio  Díaz de Rada.

— Escriben de Haro á  un  colega, que una 
partida  ca rlista  que  vagaba por el pueblo 
de BriBaa y  que  molestaba la m ayor parte 
de las noches à  la  guard ia  establecida en el 
puente de dicho pueblo como avanzada del 
e jé rc i to , h a  desaparecido hace algunos 
d ias.

—Dícese que e l cabecilla E lio  se halla al 
frente de las fuerzas carlistas reunidas en 
V a lm ase d ay  sus contornos.

— E l 5  estuvieron batiéndose una a v a n ­
zada del brigadier cabrerista Aguirre con 
los carlistas de Vera, donde se produjo

Lrran c o n s t e r u a c i o u ,  y  o t r a  c o n  l a  d e  P e u a  
i ' i a t a  L o 3 c a l i l - ^  •' d e e s t e  punto  p e n e t r a ­
ron  e n  F í a u o m .  u- - ..i c i í y o  t e i r i to r io  c o n ­
t in u a r o n  h B C ie u jo  I -  g o ,  n e j a n d o  e l  ter r e u o  

g u e  o c u p a r o n  Jlei i’ lo  c á p s u l a s i

__L 'S voluntan« • i : i r lu ta s d *  Eatella se
hau .^vaw tu  «ué.-gicajjtíute, según dico uu 
p«rióaico, a lcau jB  de priiioueios aco-dade 
y  convenido en lra  loa je f  s  del ejército U- 
Dsral y  los de la* fsccionea dei Norte.

— Se encuentra  hace alguuos dias enfer­
mo de a lguna  gravedad et «x -b rigad ie r.  ar- 

l is ta  S r. Patero .
— Uno de los ú ltim os dias se presentaron 

fuerzas de la  brigada Sequera en el Villar, 
de donde hablan salido los facciosos qu e  ha­
bía Marchóse la  colum na, y , como era 
Oüusiguieiite, los carlistas regresaron ai 
pueblo, m as con ta n  m ala suerte  que, ha- 
jieado vuelto las fuerzas del ejército, m u ­

rieron en el camino de la  Llosa el subgo- 
bernador ca rlista  y  seis IndiTíauoa m a s .

—Lord Beaum ont, aquel famoso agente 
oficioso de D. Carlos en Londres, ha escrito 
a l P re tendien te  dicióndole que la  aristocra­
cia católica de Ing la terra  va teniendo ya  
sim patías por el rey  -ü. Alfonso de E s ­
paña.

— Varios pueblos de la ribera dei Cinca 
se han levantado eu armas contra  los ca r ­
listas desde el memento en que tuvlerou 
noticia del com bate sostenido por la  celum - 
na  Delatre.

— E l lunas se verificó e l relevo de la  g u a r ­
nición de G re taria , marchando fuerzas d e l  
regim iento del R ey  á  r e le v a ré  Iss de L u -  
cbana que hiib iaen  aquel pun to .

__H a  habido m ensualida les en que las
Provincias Vascongadas y  N avarra, en la  
parte dom inada por los carlistas, han con­
tribuido en dinero y raciones con mas de 12 
millones de reales a l sostenimiento del car­
lismo.

— Los rehenes que  se llevaron de Bétera 
los facciosos, es tán  encerrados en  la  fortal 
za del Collado.

— Los carlistas están cobrando en los pue­
blos del Maestrazgo la  contribución te rr ito ­
rial y  consignan en sus recibos que percl» 
ben el 13 por 100 de la  ren ta .

— Los cuatro rehenes que se llevó de 
In iea ta  e l cabecilla A delan tada han reco­
brado su  libertad  m ediante el pago de 4.000 
duros.

EXTRANJERO.

Los periódicos extranjeros publican e l 
tex to  de la  respuesta dada por Bélgica á  la 
segunda nota de Prusia. Haciendo notar el 
conde de Aspremont que lo mismo qu« re  - 
c lam a la  Alem ania pu^de pedirse á oirás 
Daciones, tiende á  proponer que la cuestión 
tome un carácter internacional de mayores 
proporciones, por medio de un Congreso 
que resuelva la cuestión.

£ n  cuanto á  los propósitos que abriga  el 
gabinete alem an de hacer en su propio pais 
io que exije que se baga en Bruselas, la 
Bélgica se reserva el estudio de la  cuestión 
para  cuando los legisladores hayan ap ro b a ­
do el proyecto.

Gomo vem os, p u e s ,  todo qu sd a  en pié 
todavía, y  el incidente está  m uy lejos de 
term inarse.

Se t r a t a  de crear en  F ra n c ia  una  Pacul> 
ta d  de Agricultura, á  fin de dar m as d esa r ­
rollo y  extension á los estudies agronómi­
cos tan  in teresantes para  aquel país.

E n  cambio en Eí¡pa&a, c u y a  principal r l  
queza «s la  ag ricu ltu ra , tan  solo existe  una 
pobre escuela olvidada por el Gobierno y  
los agricultores .

A segura un  periódico extranjero  que  el 
estado da sitio s* levan tará  en F ranc ia  por 
medio de un  articulo  que se ingerirá  en la 
le y  de  im pren ta .

E n  ia  Cámara de los Com unes h a  pro­
puesto M r. 0 ‘C lery  reconocer i  los carlis ­
tas como bcligeraRtes. E s ta  proposicion se 
ha retirado despues d* com batida por M r. 
Bourlce.

^C R Ó N IC A  GENERAL.
H a llegado á  esta  cap ita l e l S r. Esteban 

Collantes, m inistro de Espafia en P ortuga l.

E n  los circuios políticos ae d ab a  gran 
im portancia a l Consejo de m inistros que  ha 
de celebrarse hoy.

C usí todos loe periódicos miulsteriaiea ae 
ucu¡4iu en duducu tir  ios rum utcs de críala 
qut; ur clrcal.iron con mas inaistencia que 
uauk.a.

E l  d ía  15 iltíl preav'ute mes \ j l v e r á  á  pu ­
blicarse n u ta ity  UBt mudo culuga L'i ¡‘uiili- 
cidad.

Dtíseamos vivam ente recibir ta n  agrada­
ble visita.

iL .bJi.a  pr^bablemcíi i. a. i-usatá una c*.- 
cu la r  por la  dirección geue.ul de mfcintería 
í  todos los jetes que  m andan cuerpo, d á n ­
doles instrucciones respecto a las revistas 
de comisario.

E l general Morlones estuvo ayer  en P a ­
lacio.

Uno de estos dias es esperado eu M adrid 
el,gcu«ral Q aesada.

Parece que  el director general do Instruc­
ción púb lica  pasó ayer una circular sobre 
exámenes.

Leemos en un  pofiódico:
«El seüor m inistro de la  G uerra lecibió 

an teayer una ext- nsa carta  del gobernador 
general do Cuba dándole cueuta del estado 
en que hallo la  isla, y  de lo que ha realiza­
do y  se propone llevar á  cabo. E l  mismo día 
en que  e l general Valmaseda desembarcó, 
los insurrecios hablan quemado siete inge ­
nios, que aum entaban  á40  et número de los 
íiltimamonte destruidos por la  tea incendia­
r ia  de los enemigos del nombre eapafiol en 
aquella  isla.

H an  sido declaradas lim pias las proce- 
d e n d a s  del Cairo.

A creer lo que  d ice un  colega, «l seüor 
S an ta  Cruz asistió a l consejo extraordinario 
que  se celebró an teayer.

El Diario Español da la  noticia de qu e  la 
circular sobre la  prensa está y a  redactada 
con la  aprobaeiou de todos loa miulstroa. y  
de un  momento á  otro aparecerá en la  Ga­
ceta.

Bien venida sea, s i viene.

.i l^unos  periódicos su ocupan do cier­
tos articuloa puljllcados por Z a  Semana Fi- 
nanáeril á  los q u ’j  .re supone g ran  im por- 
tancÍK.

(Juii.ii lio hemos tenido el gusto de reci­
bir ia  \ ! - i ta  de nuestro apreciable colega, 
no hemo» podi i ■ ver esoj escritos, y  lu sen- 
Limoa.

U n  c o l e g a  observa con pena que pasan 
sin correctiT O  laa a lo c u c io n e a  y  p r o c iü m a s  
de ios jefes c a r l i s t a s  que aa someten al Go­
bierno, y  e n  las que ee  consigna i e p e t id a -  
m eate  la bondad, la nobleza, y  hasta la  san­
tidad d e  los p r in c ip io s  a b á o iu t i s ta s ,  en c u y a  
defensa se i n i c i ó  ia  c r u e n t a  y  d e v a s t a d o r a  

guerra  c i v i l .

Con testando La Correspondencia h  La Ban­
dera Española alce que üay  una verdadera 
competencia de cortesía en tre  los m inistros 
da d is t in ta  procedencia, hoy unidos en  u n a  
aspiración com ún, para demostrarse m ú -  
tuam ente  la mas cordial deferencia, y  que 
la identidád de aspiracionea en lo s iu d i» i-  
duos dol ftotuai Gubiaete se eatá demos­
trando cada dia maa.

L a  unión entre los constitucionales es ya 
imposible, según declara un  periódico, ór­
gano de una  de las agrupaciones de dicho 
partido.

H a oido decir un  colega que en breve 
aparecerá a lguna  disposición sobre validez 
de loa estudios privados.

La Espafia Calálíea p ide ai restableci­
m iento dei Concordato.

¿Qué d irá  á  cato Ek-i)iario Español?

Insisto El Imparcial en asegurar que don 
Ramón Cabrera manifestó en Bayona á  un  
funcionario ea^aQol su resolución de no 
aceptar laa mercedes que ae proponía otor­
garle el Gobierno.

Parece que se ha  evacuado favorablemen­
te  el Informe de la comision m ix ta  del m i­
nisterio de Fom ento , para que puedan em ­
pezar las obras del puerto  de Cádiz.

Han sido aprobadas lus tarifas de los p re ­
cios á  que hau de venderse los c igarros pro­
cedentes de ia  tercei a  y  cu a r ta  remesa con­
ducida por los vaporea «Santander» y  «A. 
López.»

L a  d iputación provincial d iscu tirá  m u y  
en breve un  proyecto de basea para nn con­
venio en tre  el mmisterio de fu m e n to  y  
aquella  corporaclon, relativo a l sosteni­
m iento de las clínicas de la  facultad  de me- 
d icu .a  du San Carlos, debido á  la inic a ti-  
va, seguu cree un periódico, del director ge­
neral üe instrucción pública, S r .  M aldona­
do Macanaz.

Parece que  el gobernador m ilita r  de Car­
tagena lia obtenido autorización del G o­
bierno para  abreviar y  poner térm ino á  las 
causas que ee siguen á  ios cantonales por el 
delito de insurrección.

] Según  dice El Diario de Zaragoza, e l d i-  
! funto astrónomo Castillo ha dejado escritos 
‘ sus vaticinios haata el aiio d e  1892.

Por acuerdo del consejo universitario se 
ba  m andado el pliego de cargos á  los ca te ­
dráticos que  i  consecuencia de sus prote*-, 
tas hablan sido sometidos, como y a  hemos 
dicho, al indicado consejo.

E n  e l próximo corteo d e  Cnba saldrán 
para  la  H abana 210 voluntarios.

La Pelílica dedica hoy su artículo do fon­
do al exam en de ia  cuestión arancelaria en 
Suecia.

E s  significativa la  afición que se ha des­
arrollado en algunos colegas á  viajar por e l 
extran jero .

Del 15 al 20 de Ju n io  ae publicarán los 
presupuestos p  ira el próximo año econó­
mico.

La Ep$ca pasa hoy tam bién  revista á.la 
política de la  República vecina.

Continúa la  discusión i n tre  La Patria  y  
La Iberia, acerca de la  verdadera represen­
tación y  aspiraciones de partido c o n s titu ­
cional, al que llam a conservador e l  primero 
de estos colegas.

Según La Patria, asistirán  á  la  reunión 
convocada por e l S r .  Santa Cruz, algunos 
constitucioaales que han firmado la  fó rm u­
la  del S r. Sagasta.

P a ra  que nuestros lectores puedan for­
m ar una idea del eatiio ep isto iar de algunos 
soidadoa del P re tendiente , trascribimos á 
continuación algunos párrafos de un a  c u ­
riosa ca r ta  que publica El Iru rae-ia t-

n}ÍQndragon 1.“ de Marzo de 1875.
Amigo Ju a n  crua, que te  encentras la  

pluebo de Alsásua; y a  leiro ca r ta  tu y a  que 
iiaa resibiro uno, y  de le t r is  m achos que 
tienea cabesa de dolor m e has daro; pues a l 
priuchipio 4 oreiro yo  que opiaio de A yun­
tam iento de Alcaldes á siró; y a  biato el e r ­
rasen que  te  tienes y  la  tria tim iento que  yo 
pa;as de tan  probes que tas quedaro . Aqui 
con Cíalos d e e r re y  el priuchipio nostaba ia 
malo: tanilen sabes á  mi que an llevaro á 
pueraa. E nne  chico que  mai encontras ar-  
reguibiro con castiianos yo no as entendiro 
nara  n a ra  Bara.

A gora desirte voy que  el 4  provinchlas 
de eriputdsiones an arrejuntao en  navarra 
de E ste lla  pa ber si asen pas y  toro.^ aqui 
m as bailes amos echaro con gu ita rra  y  plua- 
ta  creyendo casas qu e  bolbes y  deapues an  
richo á  m í que eríputaro de navarros arlcho 
que muehos gentes tienes y  no puere s e ­
g u ir ,  y  eriputaro  de Goipuscoa no aricho 
nara  Uiscaño y  Alava qu e  sigas guerra, 
amos em pararo toroa y  otro d ia  empeaar v a ­
mos paroiasos. A  Dios amigo Ju a n  crus  que 
boy chentineia: si erreiavo no vienes pron te  
te  e sq u ü ia s . — Pedro A n ton .t

E n  la  primera decena dol mes de  A bril, 
so han registrado en  los ju ig ad o s  m unici­
pales de esta  cap ita l 359 nacim ientos y  
394 de defunciones.

E s ta  disposición no será obstáculo á  laa 
que so adopten por laa autoridades en  ios 
casos d e  epidemias.

P o r  el juzgado  de prim era instancia del 
distrito  de San Román de Sevilla, ae llam a 
á  un  hebreo de 22 afios, recien bautizado, 
que estuvo recogido en  el asilo de San F e r ­
nando, y  á  quien se sigue causa por h u r to .

¡Pues ha salido bueno el catecúm enol

Se h a  dispuesto que  e l tiem po de depósi­
to  ó perm anencia de los cadáveres em b a l­
samados, y a  sea en las casas m ortuorias, 
y a  en las iglesias, no esceda de tres dias 
despues dei embalaamamieuto; du ran te  los 
cuales, y  por s i el estado del cadáver e x i ­
giera acortar e l plazo, quedará  bajo la  v i ­
g ilancia  del subdelegado que  ,intervino_la 
operación.

E i gobierno inglés ha dispuesto que cru ­
ce las aguas de Levante de fa costa eapafio- 
la  la  fragata  de g uerra  del Reino-Unido 
((Invencible.»

Los fondos públicos han quedado hoy á  
lus precios s ig u ien te s :

3 por 100 interior, 16‘90.
Idem  ídem exterior, 00 ‘00.
Banco de E sp añ a ,  158‘25.
Bonos del Tesoro, 48*00.
Obligaciones de f.-c. de á  2000 r s .  (nue­

vos), 30 ‘00.
Idem  ídem idem (viejas), 31‘00. 
C am bios .—Paría, 5 '6

— Lóndres, 48 '65.

^ E s P á C H O S  T E L E G R A F I C O ^

ROMA 6 . — A y e r  recibió el Papa m as de 
m il peregrinos franceses,

El vizconde de Damas en nombre de estos, 
dijo que encontraba con dolor al Papa cauti­
vo, invadido el p ' trimonio de San Pedro, dis­
persados los religiosos, los bienes de la Iglesia 
e n v s n la y e i  Vaticano convertido en prisión  
del Papa.

Añadió que est& ha puesto en manos del 
clero y  de los fieles las arm as inveticiblés ̂  de 
la Inmaculada Concepción del Syllabus y  de 
la infalibilidad.

(iMuchas personas combaten la religión, 
dijo, pero la impotencia de sus esfuerzos, 
prueba el poder del Sum o Pontífice.»

El Papa al despedir á  los peregrinos les 
dijo: aMe es imposible salir del Vaticano, p e ­
ro os seguirá m i corazon.-»

BARCELOM  l . — Ayér se inauguró ¡a ex ­
posición de Floricultura del Botánico de la 
producción JVadonal.

E l lunes ó martes próxim o llegará á  Bar­
celona el gran cuadro de Fortuny uLa batalla 
de Wad Ras,r> propiedad de la  diputación 
pr-ovin'ial-

Los empleados jurídicos y  administrativos 
de Olot, han vuelto ya á ocupar sus puestos.

Ha llegado á  Tarragona el nuevo goberna­
dor civil.

aZas circunslanciasr) de Reus anuncian  
nuevas presentaciones de carlistas.

K ’i y  escasez de noticias de la guerra.
El consolidado cerró anoche en el Bolsín á 

17'30 dinero.

ESPECTACULOS PARA MAÑANA.

E s p a n o L - A l a s  8  y  l i 2 . -  ¡Ya pareció 
aqucllo l—L a  voz del c o ra z o n .- J u l ia n i to  
Buonas noches, S r. D . Simón.

C i r c o . —A  las 8 y  I i 2 . - L a  redom a en ­
can tada .

M a r t i n - A  las 8  1 { 2 .-E 1  án g e l  d e  loa 
sáuces.— M entir fuerte .— Todo por e l la .  
No matéis al alcalde.—Baile.

P r i n c i p e  A l f o n s o . —A  las 8 y 3 i 4 . =  
Cuento de hadas.

C i r c o  d e  P r i c e . — G randes y  variados 
ejercicios ecuestres y  gim násticos.

E s l a v a . - A  las 8  I i 2 . - S e  da d in o r o .^ E l  
ú ltim o esclavo .=S iem pre am ig o .— D eu­
da  de sangre .—Cuadros disolventes.

B r e t ó n .  -  A  las 8 l i 2 . —E l  grito  de inde­
p e n d e n c i a . - E l  hombre m o a c a . - - K n la  
cara está la  edad— E l vecino de enfrente. 
Baile.

I n f a n t i l . — A las 8 .—E l  tío Conejo.—E l  
Pardo por d en tro .—Mi marido m uedre—  
P or  la  patria . —Baile.

C a p e l l a n e s . - A  las 8 , - A l  perro flaco^. 
L a  isla  de las so lte ra s .= A lza  pilHi- — 
doctor B arrido .—Mucho o jo .-B a i le .  — 
Cuadros vivos.

MADRID. 

luPKKMA • (ASGO DI Jü lN  llflSlIA. 

P ts ,  6 ,  prino ipd .

• n a

rOLLETItï D8 U  PRÍNSA-
— Ja m ás .
—Si te  encontrases en fren te  del m ar­

qués de Beaulíeu con las arm as en la  mano?
— Lo batirla , como y a  lo he hecho.
—Y  si cayese en tus  manos?
M arcean reSexiouó un  momento.
— T e lo enviarla , y  serias su  juez . *
— Ju ras  hM erlo  así?
— Lo ju ro  por mi honor.
Robespierre volvió á  tom ar la p lum a.
— Marceau, le  dijo, has tenido la dicha 

de conservarte p t r o  á  los ojos de todos ; a l 
cabo de largo tiem po te  he conocido y  he 
deseado verte. Apercibiéndose d e  la  im pa­
ciencia do M arceau, escribió la s  tres p ri­
meras letras de su  nombre y  se detuvo. 
Oyeme: á m í  T e z ,  le  dijo fijando en  é l  la 
m irada, te pido cinco minuto?; por ellos te  
doy toda una  existencia; paréceme suficien­
te  el pi'go.

M arcean hizo dem ostración de escuchar­
le, y  Robespierre continuó:

— Mo hau calum niado para contigo, M ar­
ceau , y  s in  em bargo eres uno de los pocos 
hombras de qa ienes  de?eo ser conocidoi 

, porque, qué ine im porta el ju ic io  de loa que 
rM,:.fMtimo7_ Escúcham e, pues; tres Ásam- 
b caá'han consecutivamente tratado  do los 
destinos d e  F ianc ia , se  l ú a  personificólo
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E n  aquel momento, cogiendo e l verdugo 
por sus largos cabellos ru) ios la  cabeza de 
u n a  jó v e n , presentaba a l pueblo ta n  repug ­
nante espectáculo. L a  m u lti tu d  oapantada 
vuelve el rostro con horro , ', . porque creía 
varíe vom itar ríos de sanp-re... De repento 
dejós(3 oír en medio d e l silencio de la m u l­
t i tu d  un grito  de rabia en el que parecía 
haberse empleado todas las fuerzas hum a­
nas: M arceau habla reconocido la  encendida 
rosa que  hdbia dado á  la  jóven vandeana, 
en la  boca de aquella  cabeza.

FIN .

rera y  con tinúa su  camino con m ayor ra- 
pidez.

F ioa lm an te , pasa 6  Angers, d ív i-a  á  I n -  
grando, llega á  Varades, y  deja atras á  An- 
cenis; au caballo se halla  cubierto de sudor 
y  sang re . Dcscubre á Saint-D onatlen, y  
deapues á  Nantes, la  ciudad  que encierra su  
alm a, su vida , su porvenirl Algunos in s tan ­
tes ma«, y  es ta rá  en la  c iudad  y  llegará á 
sus puertas; su  cai allo cae al pasar por d e ­
lan te  de la  i,rÍ3lon deBouffaya; pero ha lle­
gado, qué  Im portil

— Blanca! B 'ancal
— Dos carre tas  a ra b an  de salir d e  la  p ri­

sión, responde el carcelero; en la  primera 
v a  e l l a . . .

— Maldición! exclamó Marcean lanzán­
dose á  pié en medio del pueblo que ae p re ­
c i p i t a ,  que corre hácia la  g ran  plaza. A l­
canza la  ù l t im i  c a r re t t ,  uno de cayos c o n ­
denados le  reconoce.

— Salvadla, gene ra l! .. .Y o  n o h e p o d id c y  
he rido p re so . .. V ivan el rey  y  la  b'^ena 
cansa? E ra  T in g u y .  ,

—Si, s=í! dijo M arcsau abriéndose c a m i­
no: la  m u lti tu d  le  detifiue, leeatrecba, paro 
le arrastra  haata la  plaza. H állase frents al 
cadalso, ag ita  eu  el t i r e  la  órden gritando; 
QracU! Q iacla l
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en  un  hom bre, y  han  cum plido la  mialon 
que el siglo les había im puesto: la  C onsti­
tu y e n te ,  ropresentada I " '  
conmovido e l trono; la 
nada eu D anton, lo h a  abatido. L a  obra de 
la  Convención es inm ensa, porque á  ella 
toca consumar la  destruccicn  y  comenzar á 
reedificar. Tengo una grande aspiración, ia 
d e  llegar  á  ser e l tipo de  esta  epO(ía, corso 
M irabeau y  Ddnton lo fueron en la  suya; 
habrá  en la  historia del pueblo francea tres 
hombros representados por tres cifras, «1, 
92 y  93. Si el Sér Suprem o m e d a  tiempo 
nara  ac;>bar m i obra, mi nombre estará por 
c im a del d e  todos; habré hecho m as qna 
L icurgo en Grecia, que  N um a en Koma, 
que W ash ing ton  en América, porque eilos 
solo pacificaron un  pueblo que n a d a ,  y  y 
tengo que regenerar á  una sociedad enve-- 
jecida . Si socumbo.
u n a  blasfemia contra  Vos en m i ú ltim a ho 
ra . . .  si sucumbo antes del tiempo qu»  qu ie ­
ro, mi nombre, que no habrá 
la  m itad  de lo que tiene que hacer, conser 
vará la  mancha de sangre que la  o tra  m itad  
le  habría borrado: la  revoluclon CMrá con 
él, y  ambos serán calum niados... H a aq u í 
lo <íie tenia que decirte, Marceau, porque 
quiero que, eu todo caso, hay a  quienes
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SECCION DE ANUNCIOS.

P lST lL L ilS  DE flÁ JE
DE LA

FÁBRICAS DE CHOCOLá'fES DE MATIAS LOPEZ
P A L M A  A L T A , N U M . 8 .

DEPOSITO CENTRAL, Puerta >iel Sol, núm ero 13 .— MADRID.
L «  p a . t U - M  d o T i a j e q u e  e U b o r a  e l  t í r .  L o . e *  s o n  t a a  k  p r o p ó s i t o ,  - o a  t w  c o n  

T B n ie n tM  p a - a  t o d o  e l  q u l  v i a j a ,  q  ‘e  m a s  <en d e b i e i a  l - a m a r a e i a s  i n d . a p e n . t b l ^ .
i í s U a  e U b  » r a d a s  d e  u a  c h o e o l a i e  b e e l ío  - x p r e s i m e a t e  p a r a  c  'm « r I o  e n  c r u d o ,  y  a l  

o b j e t o  d e  64  4  8 0  p a s t i l l a s  e a t r a n  e n  l i b r a ,  p e r f e c t a m e n t e  e m p a q u e t a d a «  e a d i  u n a  d e
ñ or  sí  Gue á l a o a i  de aer eleg>nt»8 8 e c o n j í  v a d e  t e i s a  ocho meses. , . , „

N o' ¿ i t  d u l e e  n o  h a ?  c o n ü t e  q u i  p u e i a  r e e m  l a / s r  a  l a  p a s t i l l a  , ^  T ia j e  d e  H a t u s  
L o 'P z -  e l f a s  d e s e m p a ñ a n  l a s  i u n c  oie.- . d e  j e p a r a r  l a  f l a q u e z a  d e  e s t ó m a g o .  E l  « g u a ,  
Q ^ e l l  q u e  Yiai w n t ^  d a ñ o  s u e l e  h a c e r  p t r  l a  v a r i a e ‘o a  . T o p .a  d e  l o s  ; . u a t  q u e  r e ­
c o r r í  t o m a n ^ ¿  a i ) t ^  d o s  » s t i l l a s p a e d e r a t a r s e g u i o  l e « e u t  b ie o ;  m n g u n  m a l
K o  p u í d e  t e m e r  d a  u n  v a - o  de . a g u a ;  e l l  .8 , e n  f in ,  e n t o D a n  l a  d é b i l  d a d  d e l  e s t o m a g o  
QU9 P 0^ a 8 h . ' r a a  i n t e m p e s t i v a s  d e  ) a a  c o  J í i d a s  s u e l e  a f l .< i r  a  l a  m a y o r  p a r t a  d e  1 .8  
p e r s o n a s ,  c « l m a a  l a  t o s y  a u n  l o e  p a d e c i m . e u t o -  d e  l a  i a - i n g e ,  R u a v jz a n  l a  g a r g a n t a
del Dolvo v m ia s c a w  c u e  se a s p i r a ' ' e n  los viajes

S e  v e n d e  p M f i i b r a s  á  1¿ ,  16 y  2 4  r s .  l ib .  a .  y  e a  c a j i t a s  i  10 , 13 U  y  3 ' r s .  u n a .
E n  m o v in ^ í i a s  y  e n  v a r i o s  p u n t o s  d j n d ,  ex ^  e n d e a  l o s  c h o c o l a t e s  d e  M a t ía s  L o p e* ,  

t a m b i é n  h a l l a r á  e í  p ú b l i c o í - a t a s  n a s n ü a H  ie v i a j e ,  a  l o s  m i s m o s  p r e c i o s  d e  f a b r i c a .

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR
FUERZA DE SETENTA CABALLOS,

L ó p e z  h e r m a n o s . ------ M á l a g 'a .
t

Casa sucursal y  depósito central en Madrid, Visitación, 2 , esquina á  la  dei Príncipe.

El éxito de nues tra  empresa por el favor que el público nos dispensa, es nuestra  mejor 
recomendación. Baste decir que hoy fabricamos 6.000 li-^ras diarias que espendemoa ea Jos 
tres m il depósitos que hemos estableeido.

La pepulafidad que alcanzan nuestros chocolates, y la  predilección con que son busca­
dos, se explican s in  esfuerzo. A l confeccionarlos elegimos los a r tí ju lo e  mas superiores agre­
gándose á esto que poseemos una m íq iiiaa  de vapor de setenta caballos, ta n  perfecta’ como 
pueda desearse.

Nuestro empeñóse dirige á poner el chocolate al ajcanoedetodas las fortunas, mejorando 
incesantemente cada un a  dé las  distintas clases que elaboramos. Este es el problema quecrea 
mos haber resuelto anunciando qufl los es ^eadenos coa canela y  sin ella, á  4 ,6 ,  6, 7 , 8, 10 y 
la  rs. libra . A  los mismos precios »e venden en todos los establicimiantos de uitraína’rinos 
de V ad 'id  v lepósitns "*e provioeias.

I v n ^ F B S  KOLIDOB poseemos cincoclasea en paquetes de cuatro onzas y  c a ja sd e  la ta
m** lib ra  y  preparados do modo que conserva toda au fuerza y  aroma.
TES. desde la  clase corriente i  la  m as selecta.
Pueden .dirigirse los pedidos por mavor, á  López hermanos, calle de San Ju an , 84 al 38 

Madrid, Lqpez hermanos, Alcalá. 61 duplicado, Madrid; Diego Lopei, D idos 10 Sevilla 
y  Alana, Eecudillars.

NO MAS ARRUGAS.
E s tra c to  de Lais, D ESNO U S, 6 , ru e d u F a b o u rg -á to n trn a r t ro ,  P a r is .

{Entrada, 2 ,  Cité B erg ère ) .

E l  E strac to  d e  Laia ha resuelto el m as difícil de todos los problem as' esto es con­
servar al c u t ía la  frescura y  la  juven tud  contra loa estragos del tiem po. E l  e s tra t to  de 
Lals ev ita  la  formsclou de ias a rrugas , las qn ita  tam bién  é  Impido su reaparición
,  M i r /  P®"! F raoco-eapañola, Sordo, 31; por menor, á  24  rs .,  aeCo-
r&6 M. Mi(^uei| S. Oc&&a, F ro ra  y  Morales.

COMERCIO DE DROGUERIA,
OASA FUNDADA ANTES DE 1880

D E  R .  J .  C H A J Í 8 R I .
Calle de Atocha, n ú m . 81, p la z a  de Antón Martin.

Los drogueros,.farmacénticos, tintoreros. fotáerafoB TilntopM tt r  ,

P ara  cada Industria  hay su catálogo especial, y  no dudamos asegurar hallarán  o u  
•es BuperloreB y  precios económicos. « ^ u r a r  oaiiaran  cla-

G ran sortldo  d e  jabonería , perfiimerlli y  objetos de tocador.

m i i  f i E T ¿ m ? s K s p w
DR

OIA^O, LAK&ÜIAftA Y COMPAlIi^

PAEA MANIU
Ki ÍS de Mayo saldrá da G&diz y el 18 

de Barcelona el nuevo y  magnifico va ­
por español

LE O N .

Informes: D. M. A. Amusátegui, en Oa- 
(M*.—Qalofre y  ccmpanla, en Barcelona. 

Ua DÜID:
HUERTAS, 9, 2 "  . IZQUIERDA.

PROVEEDOR DE SUS ALTEZ.VS R í a ­
les . INFALIBLE CUBACION DEL KKÜMATISMO.

M  luaravi loso aceite con sa«io 
di coco, mejorado y recomenda­
do -por muchos médicos de to ­
dos los sistemas, y  8 O periódi­
cos lo eura en pocas horas cen 
soló friccionarse, m p jo ry m a s  
barato que todos los remedios 
conocido'5 ha>ta el día. Jardi­
nes, 5, Madrid. 7  en 2.500 boti­

cas, droguerías y  perfamerias. Precio-*, 6, 12 
7 18 rs. irasco con dos bustos, prospecto tim­
brado y  etiqueta rizada, porque ha> falalflea- 
dores. El inxentor* L. d© Brea y Moreno. {> i"  
lor de dos cuartos bast>i á  veces para cu -  
rar.ve.)

DOCTOR GARRIDO

Todo enfermo de sífilis, reum a, herpes, 
escrófulas, oidos, ojos, boca, gargan ta , p e ­
cho. Curazon, h ígado, estómago, intesUnoa, 
vejiga, m atriz  y  de los nervios, e t c . ,  e tc ., 
que no se cu ra  coa muclios tratamientos 
anteriores, se cu ra  generalm ente y  pronto 
usaade d e  mis específicos, por lo que  la 
m ayor parte  d e  los que ae encuentran  en 
este caso sufren porque qu ieren . E l  au to r  
d a  cuautoB antecedentes piden médlsos y  
enfermos de todas partea en ó desde su  for­
m a d a ,  L o n a ,  6 . — R-

BiZAR DE JUGUETES.
Coches de mimbre para nlBos, velocípe» 

dea y  caballos de toraillo, muBecas finas 
vestidas y  desnudas, y  ju g u e tes  de toda 
ciase. Peinetas de novedad, abanicos y  b i­
su tería. Juegos de sociedad. Objetos de 
viaje. Cubiertos de metal blanco garan tiza ­
dos, y  o tra  variedad de artículos de las m e­
jores fábricas de España, F ra n c ia  y  A lem a­
nia, à  precio fijo y  s in  igua l bara tura .

BAZAR DE JC6UGTES DE A . V C G l,

CüUe de U orlakza , número 19, M adrid .

ESPECIALISTA

en  enfermedades cutáneas y  afecciones es­
crofulosas y  sifililicas. Huras de consalla 
de 2  á  4 . Gratis á  los pobres. Fuencarral, 
15  y  15, 2 .° ,  derecha.

tA M P IS T E E IA  d e  M A R IN , plaza de 
L lie rra d o re s ,  núm . 12 .—Aceite mineral, 
sin olor á  11 cuartos, una  la ta  50 rs .,  sin 
la ta  48 k  domicilio. Gran aurtido en lá m ­
paras BuspfEsiones de una. dos, tres y  cua­
tro luces y  do sobre mesa y  cementerios, 
bombas tulipas, tubos, mechaa, batería de 
cocina, ja u la ,  cafeteras de varios sistemas, 
baños y  estufa» en venta y  a lquiler, todo á 
precios m u y  arreglados.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los profesores en  artes, le tras y  ciencias, 

clero y  magistrados, médicos, c lru jan c“, 
dentistas y  artis tas que deseen obtener el 
tí tu lo  y  diploma de doctor ó bachiller h o ­
norario, p'ieden dirigirse á  M E D I G U K ,  
c a l l e  deX  R e y ,  n u m .  4 ,  J e r s e y  ( lu «  
f p l a t e r r a ) .

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y C
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE W i  

L I B T K A  T R A S A T I i A l í T I G A .
P ara  Puerto-Rico y  la Habana:
Salea de Cádiz los dias 80 de cada mes.
S a l id u  de Santandar el IS de id.
S a l i w  da Corana el 16 da id. (escala).

LÍNEA DHL LITORAL.
Por combinación con las salidas trisa tlán ticas.
SaUdas ds Barcelona el 2» para Valencia, Alicante, Cádiz.
G oroia y Santander; y  de Santander el 16 para CoruSa, C ^ z  y Barcelona. 
AGSNTsS. Oádií, A. López y  Comp.; Barcelona, D. Ripol y Comp.; Santandei 

pK ez y  G arda; OoruSa, E. Da Guarda; valencia. D art y Comp.; Alicante, Faes har 
m x o «  y  C'«mp.; Madrid. Ju lia»  M o m o , Alcalá. M.

'G R A N  EX ITO  E N  PARIS.

V ELO U TIPíE  C H A R L E S  F A Y
Polvo de arroz especial preparado con bismuto.

I n f a l i b l e ,  i n v i s i b l e  y  a d h e r e n t e ,

Da al cu tis  frescura y  trasparenc ia .— Precios: caja  coa borla 22 rs . Sin borla, 17. 
Inventor, Charles F A T , parfum eur, 9, rue  de la  Paix, P aris .

E n  c a d a  c a j a  b a y  T in a  n o t i c i a  s o b r e  e ’ -uso  d e  l a  V e l o u f l i n e .

E n  M adrid, por Mayor, agencia F ranco-española, Sordo, 31. P o r  menor, señores 
P . G a rd a ,  F rera , Moralea, M artínez, M . M iquel, Ocaña, Escolar y  Ortega.

BIBLIOTECA DE «LA PRENSA.»
En la  admitiisiracion de este periódico, 

ca lledei Pez, núm ero 6 , principal, se vende 
UD tomo de doscientas cuarenta páginas que 
contiene o';!!^ ¡yreciosas novelas de d iferen ­
tes autores d cuatro reales.

L a  crus de E va, novela origidal, de don 
Abdon de Paz, á  cuatro reales.

L o  que cu e ftm  las m u jere i, traducción, 
de D. Rafael Alvarez, á  cuatro reales.

A  los suscrilores de L a  P r e n s a  se Ies 
dará  á  tres reales el tomo, y  á  los que an ti ­
cipen UQ aflo de suscricíon á  razón d e  2 7  
rea tes  tr im estre , se les rega larán  lo s tr .«  
tom os, dos al que anticipe t r e s  y  uno al que 
oentim depilo afio.

m o  M J L S  T I S I S .

■ ' i

PARA T E N E R  SUCESION.

Con la  prodigioaa vizma alem ana H u n t ­
ley , ún ica  en su clase, se consignen adm i­
rables resultados, y  desaparecen los dolo­
res de c in tu ra . Dirigirse á D . M. Alcázar, 
de dos á  cuatro de la  tarde; Jacometrezo, 
nú m . 23, principal izquierda.

PASTILLAS DE BELMET
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

r e m e d i o  u n i c o  y  e l  m a s  e f ì c a z  b a s t a  e l  d i a  c o n t r a  l a  t i s i s  
y  t o d a  c l a s e  d e  t o s e s .

Seis aüos cuentan  de existencia las pastillas de Belmet, m illares de ca rtas  procedentes de 
todos los ángulos de España, son testimonio irrecusable, que conservamos, de sus admira 
bles efectos, sartas que vamos publicando na nuestros anuncios.

£1 aumento diario de su extraordinario consumo, acredita que por cada caso en que las 
pasttlles de Belmet no hayan  dado ei resultado que era de esperar, uay m il de sus prodigio­
sos efectos. Todos los principales farmacéuticos de Madrid y provincias ncs honran hoy cen 
numerosos pedidos, y  siendo á la  vez nuestros depositarios, m archa que empiezan á seguir 
muchos lármacéuticos de Lóndres, Lisboa, Oporto, fiio Janeiro, Montevideo y Rio de ia  Piata,

Retiram os la  ca r ta  del Sr. Marco, para dar cabida con e l m ayor gusto  á la  del d istin ­
guido profesor D. Vicente B a rro n y  Vaz<moz. persona muy conocida en esta córtc, y  dice asi:

«Señores Montoro y  Saiz.—Madrid y Enero 2 de 18*6.—Muy stñores mios y  de mi consi­
deración: Un aentimient» de g ra titud  v por hacer bien á  la  humanidad, m e mueve á parti­
ciparles el feliz resultado de sus Pastillas de Belmet en la  curación de mi s e io ia  madre; aus 
torizando á  Yds. la  publicecion de esta ca r ta  para que a&i llegue á  noticia de las infinitas 
personas que me conocen en esta córte y  convenga á los que sufran padecimientos como del 
que me ocupo.

Hace muchos años que mi madre venia padeciondo, especialmeute en los inviernos, 
fuertes catarros que al hacerla sufrir m ucho, ponien en peligro s a  existencia. Juzgando 
que ejto  era achaques de sus xiajes (33 años), creimos in c irab le  su  padecimiento. En.el pa­
sado Oetubre dieron de nuevo prire ip io  sus suCrimientos, pero de una  m anera grave, al 
venir acompañados de una tos constante, esputos sanguinolentos, fiebre y  falta de apetito, 
la  pusieron en ta l estado que so desconfió de sa lvar 'a .  E n  esta situación, y  agotados los 
medios empleados aa tes en su curación, acudí á  las Pastillas de Belmet, con poea confian­
za ,e s  verdad, porque á  su estado grave  se leun ia  lo avanzado ds su edad Pronto tuve  oca- 
aion de que mi desconfianza v la  ae j i i  familia desaparecí'se a l observar que anics de c o n ­
c lu ir  la  enfeim ad» to m a r la  primera caja de pas tü las se conoció notable alivio, desapare- 
ciando luego la  tos por completo, y  asi mismo la  espectoracion, teniendo apetito y  volvien­
do a  recobrar su h a ú tu a l  animación, y  encontrándose actualm ente buena y  robusta cuanto 
su edad pe mite.

Todo lo cual pone en su conocimiento, en prueba de nuestra gratitud  y para su satisfac­
ción, su  afectisime S. 8. Q. B S. M.—Tícente Barron y V azquez.=^]c callejón de Legani- 
tos, 2. vrincipaI.»Madrid.<

Precio de la  caja  30 rs., y  en pedidos de seis cajas se rebaja el 2£por 100.
Son falsas las cajas que no Hevea la firma y  rubrica  á» los Sres. Montero y  Saiz, y la  li­

tografìa del pastor an co ores. Las pastilla» verdaderas llevan giabado por un lado «lí^ontecró 
y Saiz,» y  por otre «Pastillas Belmet.«

P untos lie venta en Madrid.—Farm acia de los Sres_. Montero y Saiz, Corredera Alta. 47 
Pez, 9, y  en todas las principales farmacias de España y del exíranjero, cuyos depositario 
anunciam os ei 80 de cada mes. Toda la  correspondencia y  pedidos se dirig irán  en esta forma 
Sres.M<mtero y  Saiz, Corredera Alta, 8, y Pez. 9.—Madrid.

76  FOUETIN DE LA PRENSA, 
e iia rden  vivo ¡y | ^ o  m i nfimbíe en su co­
razon, como la  luz  do la  lám para en e l Ta- 
bernájjulQ, y  tú  eres uno de esos hombres.

Esto dicho, jicabó de escribir au nombra'
-—Ahora, ah í tienes la  drden p a ia  ponej 

en  l ib e r t id  á  tu  m u je r . . . puedes partir  aun 
a la  darm e la  iqûûo,

M arcaau se 7a cogió y  estrechó con fuer- 
aa; quiso h a b l a r , pero la s  lágrim as ahoga­
ran  su voz en la  gargan ta .

- -V am o s , díjole Robespierre, es preciso 
partir: no hay  que perder un inatunte. has- 
t a l a  vl^ta.

M arceau se dirigió á  la  escalera: el gen e ­
ra l D um ^s sub ia  a lm ism o  tiem po.

— Llevo eu IlboftadJ exclamó Marceau 
m o já n d o se  eb brazos de su  am íse  ; Blanca 
se ná salvado!

- -F e l ic í ta m e  también, le respondió es lc  
acabo de ser nombrado general en je fe dei 
ejercito  de ios Alpes, y  vengo á  d a r  las e r a ­
d a s  á  Robespierre.

Se abrazaron nuevam ente. Marceau salló 
á  k  callo, corriendo hácia la  plazs del Pa- 
laU -^ga lité  dondo su coche le  agualdaba, 
dispuesto á  recorrer el cam ino con la  misaia 
velocidad qu e  antes.

De qué  g ran  peso habla descargado au 
Corazón Î C q4i^  dicha lo esporabal O oáata

BUNGA DE BEAÜLIEÜ., 

felicidad despues de tan to  dolor! C onau  
im aginación penetraba en el p o rv e ^ r  y

um bral del
Mlabozo g r i ta ra  á  aa m u je r : B lanca eres

tu  a n f  “ f ven, Blanca, y  que
tu  amor y  tus  c a n d a s  pagueu la deuda de

Por Intervaloa, sin embargo, se : 
de su espíritu  una  vaga inqu ie tud  
subito  estremecim iento ag ita  si 
p to a c e s  alienta á  los postillones

se apodera 
tud , y  un 

su  corazon; 
prom éte­

les dinero. n ro d í¿a V e io T  v u d v e  
ter.es mas. Las ruedas apenas tocan ’

L J ___  • pa-. .  — .coa .ueuas apenas tocan el
® devoran el cam ino,'y

slu embargo, cree haber adelantado u n  po

preparados los 
tiros de relevo, en n inguna  hay  que  dete 
nerae. y  todo parece participar de 1 ^ 8 ^ -

a'gULfis horas b f  de ­
jado  detrás da s í á  VuraaliM P h ..*

M ana, F lec h e ,  y  d escu b re  á A ngers. E u  es té  
in s ta n te  e x p e n m e n ta  u n  ch oque  te rr ib le  
espantoso: e l coche  h a  volcado  v se  h ^ ^ n ^ ^
Levántase 11-no de cou tu s io n eV y  c n s a í '  
g rentado, corta  de un  sablazo las c o r r e a  
q 'ie  su je tan  á  uno de loa caballos, subo rá 
pidamente á  ól, llega á  k  p r im er; casa de 
posta, tom a allí u n  caballo apto para la  car-
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interior que  acababa deespçrim entar habla 
bastado para  a lterar au voz; asi m e com ­
prenden allí donde no están mía ojóa para 
ver, n i  m í mano para  detener una carnice­
ría i n ú t i l . Y  sin embargo hay  sangre to ­
davía qu e  es indlapenaable verter, y  h o  he­
m os llegado-al fin.
- — Puea bien, Robespierre; la gracia de 

m i mujer!
Robespierre tomó una 

blanco.
—S u nombre?
—P ara  qué?
— P ara la  Identidad.
—B lanca de Beaulieu.
Robespierre dejó caer la
— L a h ija  del marqués 

jefe de los facciosos?
—Blanca de Beaulieu, la  h ija  del m ar­

qués de Beaulieu.
— T  c6m» es m ujer tuya?
M arceau so lo refirió todo.
—Jóven  locDl Jóven Insensatol Debía* 

acaso...?
M arceaa lo Interrumpió.
— No te  pido in ju rias  n i consejos, t a  pido 

su gracia , rae la  quieres dar?
— Marceau, esos lazos de familia del amor 

no te  harán  fa lta r  jam ás  á  la  fiepúbilca?

hoja de papel

tluma.
le Seaullen? El
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